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Resumen 

La tesis propone un estudio sobre la obra teatral de Juan Ruiz de Alarcón y su contexto 

histórico. En el primer capítulo, aborda la época en la que vivió Ruiz de Alarcón, con esto 

la obra puede ubicarse en un entorno histórico y se pueden comprender mejor ciertas 

características. En el segundo capítulo se precisan las características de su teatro, incluye un 

recuento cronológico que es utilizado  para poder observar cómo ciertos rasgos temáticos 

varian con los años y estudia la moral teatral de Ruiz de Alarcón. Finalmente, en el útlimo 

capítulo, realiza un análisis de "La verdad sospechosa" y el autor de la tesis argumenta que 

la magia verbal de Ruiz de Alarcón tiene en esta obra su más alto logro. 

Palabras Clave: Juan Ruiz de Alarcón, teatro, época, característica, rasgos 

temáticos, moral teatral. 
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I N T R o D u e e I o N 

El consenso público ha denominado a los siglos XVI 

y XVII La Edad de Oro de la Literatura Española; este califica­

tivo pareciera que tiene especial vigencia cuan.do meditamos SQ 

bre los méritos de los dramaturgos e~pafioles del siglo XVII. El 

deslumbrante y tumQltuoso genio de Lope de Vega no alcanza a o­

pacar la capacidad de análisis, síntesis y hondura del teatro -

de Tirso de Malina, ni la intensificación temática propia de 

Calder6:i.'l. 

Junto a estas estrellas de primera magnitud, actúo, 

escribió y luch6 Juan Ruiz de Alarc6n. El "indiano" quería pª 

ra sí un imposible: el cetro de las tablas y por esa raz6n exe ­

cr6 la dictadura del 11 ::B'énix"; pero no era un "mosquetero" maldi 

ciente. Rui 2 de Alar cón atacó desde la escena. Sus vituperios 

no t uvieron na t uraleza literaria. En Los Pecho~ Privilegiados 

(acto III - escena 3) la emprende contra Marta de Nevares. Par~ 

cida beliger ancia puede advertirse en Las Par ~de_§ Oyen y en --

9..lfi..§p. Engaña Mas A Quien. Lope quien había guardado al pr inci ­

pio cauteloso silencio, contestó al fin en su pr6logo a la com~ 

dia 1,os Españoles en Flándes donde decía : 

"Hay poe t as rana s en la figura y en el estrépido ••• 

Arist ót eles en la Hi st ori a De Los Animal es , dice 

que son las ranas de las lagunas enemigas de las a-
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bejas ••• Sin esto, a los gibosos pinta el mismo fi-

16sofo con mal aliento; y da por causa que, inter-­
cluso, se pudre ••• Pues mal aliento, claro está que 

ha de inficcionar cuanto tocare hablando. Es cosa 

ordinaria de tales hombres (si hombres ee han de -

llamar) la soberbia y el desprecio". (1) 

A nuestro entender la querella entre ambos ingenios 

escondía no mu.y al fondo un motivo menos trivial y más verdade­

ro: respeto de uno y otro por la calidad te.atral de su ~espec­

tivo antagonista. (2) 

No es Ruiz de Alarc6n una personalidad secundaria -

en el teatro español del siglo XVII; por el contrario, rivalid~ 

des literarias aparte, su teatro supo mantener el equilibrio y 

una mesura que no tenían los dramas de otros ingenios. A Lope 

se le dice "descuidado", a Tirso "apresurado" que es casi lo -­

mismo, a Calder6n "dogmático" y aunque estas opiniones no tie-­

nen firme asidero, se puede asegurar que no son estos defectos 

que podemos hallar en los dramas de Ruiz de Ala;rc6n. 

El primer capítulo de este trabajo está dedicado a 

un estudio sobre la época que le toc6 vivir a Juan Ruiz de Ala¡: 

eón y responde a la intención -que juzgamos valedera- de ubi­

car a la producci6n teatral del autor dentro de un entorno hi~ 

t6rico que nos permita mejor entender algunas de sus caracterí~ 

ticas. Esta premisa que nos parece válida para toda obra lite­

raria, lo es de un modo particular para la producci6n teatral -
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española del siglo XVII. Los nobles, desde sus aposentos, las 

damas desde la cazuela o los ruidosos mosqueteros que silvaban 

o daban vítores junto al escenario, forman parte de una abiga-­

rrada multitud, dividida sin embargo en grupos sociales clara-­

mente definidos en el retablo de la vida española. Ese público 

tenía el privilegio inmediato de ver representados en la escena 

sus vicios y sus virtudes, sus conflictos y sus pasiones. En P2 

cas circunstancias históricas se ha dado una comunicación tan -

clara entre vida social y obra artística como en el teatro esp§ 

ñol del siglo XVII. 

Hemos dedicado el segundo capítulo a precisar algu­

nas características del teatro de Alarc6n. El recuento cronol~ 

gico de las obras no tiene una pretensión erudita; (pues sería, 

sin duda erudición de segunda mano) busca, más bien, tener una 

utilidad práctica inmediata: sirve para fijar algunos rasgos t~ 

máticos que van variando con los años. Así, por ejemplo, las 

referencias a asuntos "indianos" van disminuyendo en las obras 

posteriores. De más importancia que esto último es la técnica 

teatral, la estructura misma del drama que permanece casi inva­

riable en toda la producción de nuestro autor, con excepción de 

El Tejedor de Segovia, obra inequívocamente romántica, llena de 

pasiones encontradas, prisiones, fugas, duelos, muertes, vengan 

zas; drama de hombres valerosos, un poco bandoleros, héroes al 

fin. 
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El tercer parágrafo del segundo capítulo, hace un -

estudio de la moral teatral de Ruiz de Alarc6n, porque lo "mo-­

ral" aparece dirigiendo toda su producción dramática. Allí h~ 

mos precisado que la moral alarconiana no tiene raíces teol6gi­

cas, como sucede por ejemplo con Tirso. La moral de Alarc6n 

tiene un orígen burgués: la dignidad del hombre, el honor de t2 

dos, preocupación de todo ser humano, sea cual fuere el origen. 

No es ocioso vincular estas consideraciones, con la actividad -

del jurisconsulto que nuestro dramaturgo ejerci6• 

En el último capítulo de esta tesis está consagrado 

el análisis de La Verdad Sospechosa. La magia verbal de Ruiz -

de Alarc6n tiene en esa pieza su más alto logro. No por casua­

lidad, críticos de opiniones dispares en otros puntos, la consi 

deran como una obra de altos méritos. Las características del 

teatro español de Alarc6n que aparecen señaladas en los capítu­

los iniciales, están intensificadas en esta pieza ejemplar. El 

enredo amoroso en que se ve envuelto el sempiterno mentiroso 

don García está enmarcada en un conjunto de perfecciones forma­

les: Alarc6n maneja diestramente el octosílabo y las pocas ve­

ces en que apela al endecasílabo; lo hace en las descripciones, 

instante psicol6gico adecuado en grado sumo para el verso de a!, 

te mayor. 

-=-00000---





CAPITULO I : AL.ARCON Y SU EPOCA -------------------

1.- La sociedad española a principios del siglo XVII. 

Gobernaba, en España su Majestad Católica de Felipe 

III, "el Rey santo y perfecto" de la comedia de Alarc6n, (3) en 

realidad, hombre indolente, perezoso, poseído por una serie de 

pequeñas preocupaciones religiosas, incapaz de gobernar y entr~ 

gado, por ello, en manos de los validos, especialmente del mi-­

nistro universal que lo era don ]'rancisco de §andovál, Marqués 

de Denia y Duque de Lerma, y su secretario, don Rodrigo Calde-­

r6n. Reinaba, por entonces, en la península una paz transito-­

ria con Francia, con el doble matrimonio de .Ana, hija del Rey 

con el monarca francés Luis XIII y del futuro Felipe IV con la 

princesa Isabel de Borb6n, realizados ambos en el año 1610. Las 

relaciones con los señoríos italianos, en cambio, no llevaban -

trazas de un buen acomodo. Intrigas en el Vlilanesado, conjura 

en Venecia que estuvo a punto de costarle la vida al gran poeta 

don Francisco de Quevedo, que hu.y6 disfrazado de mendigo, des­

pués de haber estado entre los que tramaban su pérdida. Difi-­

ct:ütades en Nápoles, que habían de traer como consecuencia, más 

tarde, en el año de 1620, la caída del virrey Duque de Osuña. -

En el norte continúan las sublevaciones de los flamencos, que -

hacen indispensable la acci6n enérgica de soldados como el Mar 

qués de Espinola. En la costa, los piratas berberiscos traen -
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en jaque a las naves españolas y se ha menester de la acción r~ 

suelta de ciertos capitanes españoles que mantengan a raya el -

impulso de estos piratas. 

Los gastos exorbitantes que habían acaerrado yaca~ 

rraban las campañas de Flándes y de Italia, la organizaci6n mi,i¿ 

ma de la sociedad española, habían traído como consecuencia un 

empobrecimiento tal en las clases productoras, que la hacienda 

pública se encontraba en verdadera bancarota. No ba.staban para 

cubrir el déficit, ni los productos de las minas americanas, ni 

los tributos cada vez más altos y más numerosos que se cobrabar, 

al sufrido pueblo español. La incipientG industria habiB. ca{d,J 

en manos de los extranjeros, la agricultura padecía por las co¿-1; 

diciones_especiales de la tierra cultivable, sobre todo en la 

meseta castellana y por la carencia uo brazos que dedicaran a 

ella sus energías; el comercio estaba también en manos de ex-­

tran.jeros, especialmente flamencos y genoveses, la moneda había 

perdido valor que tuvo por la baja ley a que estaba sometida. -

Una aristocracia amiga del lujo y de la ostentación traía de 

fuera joyas, muebles, géneros, lo que obligaba a la moneda a e-­

migTar. Una clase media ociosa, pretendía vivir con la misma· 

ostentaci6n que la arist6crat1. y caía, inevitablemente, en ma--­

nos de los usureros. 

El sistema de gobie:rno era muy cor.iplicado. A par-­

tir de Felipe III el poder no fue ejercido por el propio mona~­

ca. Felipe II fue un meticuloso funcionario que despachaba 10~ 
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negocios grandes y pequeños del reino. Su hijo puso todo el P2 

der en manos rapaces e incompetentes de su valido el Duque de 

Lerma, primero, del Duque de Uceda, despues iniciándose desde -

entonces el gobierno de los privados que absorbían todo el po-­

der, despachaban todos los negocios y obtenían todos los benefi 

cios para sí, en detrimento de la corona. Comenzaron a darse -

los puestos importantes no por merecimientos, sino antes por fa 

votitismo o, lo que es peor, por compra que de ellos hacían los 

personajes interesados en medrar. Los productos de cohecho, -­

del peculado, del fraude, enriquecían a los validos y a sus se­

cretarios. 

Los consejos llegaron a ser cuerpos de autoridad -­

meramente nominal. Estos consejos eran: el Consejo Real y Su-­

promo de Castilla, el de 1ttag6n, el de Italia, el de Flándes, -

el Rel eonsejo de Indias, el de Estado, el de Hacienda, el de 

Guerra, el de la Cámara de Castilla, el de las Ordenes, el de 

la Inquisición. Cada uno de estos cuerpos, que se componía de 

un presidente y de varios consejeros contribuyeron, eficazmente, 

al desarrollo de una burocracia que activamente cooper6 al emp2 

brecimiento de España. El Consejero de Hacienda que disponía -

de la concesi6n de empleos públicos, podía, en un momento tener 

ascendencia sobre cerca de sesenta mil beneficiados. "Un mar 

sin fondo¡" - exclama Gil Gonzáles Dávila en su Teatro. (4) 

La autoridad civil la ejercían en las ciudades los 
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corregidores y en las villas y pueblos los alcaldes ayudados -

por varios alcaldes mayores, tenientes de corregidores y regidQ 

res que en Sevilla llevaban el nombre de veinticuatros. Las -­

autoridades se hacían obedecer por medio de los alguaciles y -

los actos propios de su investidura lo certificaban los escribª 

nos. No se distinguían los funcionarios de menor categoría por 

su honradez: corregidores, alcaldes, alguaciles admitían dádi-­

vas, 

Por lo que respecta la organización económica del -

Reino el principio fundamental que la animaba "tal como lo en­

tendían los soberanos de la Casa de Austria, sus ministros, fª 

voritos y consejeros, se apoyaban en la creencia de que toda la 

fuerza financiera de una naci6n radica y descansa on la pose -­

si6n de dinero en metálico". (5) De acuerdo con esta idea el -

gobierno no se preocupó nunca en fomentar la agricultura y la 

industria. Prohibida la exportaci6n ~e oro y plata, como no -­

fuera para cubrir los gastos que demandaba la política de Espa­

ña, la despreciaci6n se hizo sentir pronto y con ello el aumen­

to de los precios en todas las mercancías y el empobrecimiento 

concomitante del pueblo español. 

Las clases sociales se encontraban perfectamente d~ 

limitadas en sus funciones. El Clero constituía el grupo más 

definido, con mayores privilegios y mejor organización •. Adqui~ 

ro nna gran influencia en la vida espafíola. Dividido en secu-­

lar y regular, el primero constituía un magnÍfico agente de la 



- 9 -

política real, ya que la ley y la tradición daban a los monar -

cas la facultad de proveer los oficios eclésiasticos de alguna 

importancia, privilegio alcanzado desde la época de los Reyes -

Cat6licos; el recurso de fuerza y revisión en contra de la ju-­

risdicci6n eclesiástica, lo que ponía en manos del Consejo de 

Castilla y del Rey, en último término, la resoluci6n, en defini 

tiva de todas las causas del orden eclesiástico; y el derecho 

de retensi6n de bulas y disposiciones papales que dejaban el~ 

bitrio del Rey el acatar determinadas órdenes pontifícias. El 

clero regular quedaba un poco al margen de la autoridad real, -

puesto que sus miembros dependían de los generales o superiores 

que residían en Roma. A las dignidades eclesiásticas se podía 

llegar más facilmente que a ningunas otras. El espíritu demo-­

crático de la Iglesia permitía el ascenso por propios mereci -­

mientes. El ingreso ~al clero regular o a las órdenes monásti­

cas permitía llevar una vida decorosa y tranquila. Por ello, -

en gran parte, prefirieron incorporarse a uno u otro clero los 

poetas Y los escritores en general: Lope, Tirso, Calder6n, G6n­

gora, Gracián. Después del Rey, la Iglesia fue protectora de 

las artes y de las letras. 

La nobleza no constituía un círculo tan cerrado que 

no permitiera el acceso de algunos afortnnados a olla. Pasaron 

los tiempos en que se ganaban los títulos por los grandes he -­

chos llevados a término por sus poseedores. El dinero, el fa-
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vor y, a veces, ciertos servicios no muy recomendables, sir~en 

para ennoblecer a un plebeyo. En los reinados de los Últimos -

Austrias la grandeza de España va dando lugar a una nobleza co~ 

tesa.na, derrochadora, fátua. "Los grandes -dice un Embajador 

veneciano en la época de Felipe III- son crueles y altaneros pg 

ra con los extraños y menospreciadores de los que poseen un ran 

go inferior al suyo; pero rastreros y aduladores de los reyes y 

favoritos, guardan entre sí una exagerada cortesía y todo su g 

fánconsiste en hacer gala ante todo el mundo de sus ceremonias 

y etiquetas y de sus privilegios importantes". (6) Quizás este 

juicio sea demasiado radical y absoluto; pero on ~Tan parte sea 

justificado por los hechos. Los caballeros seguían a los no -­

bles y estaban incorporados a las cuatro grandes 6rdenes militª 

res: Santiago, Calatrava, lllcántara y Montesa. Para ser caba-­

llero se requería limpieza de sangre e informaci6n de mereci -­

mientas. 

Los hidalgos constituían una casta de nobleza "sui 

generi·s 11 •· D bl 'd escendientes de familias ilustres o enno eci as 

por méritos contraídos ante el monarca, no llegaban a la grand~ 

za, ni tenían, por lo regular, bienes de fortuna con que soste­

ner los timbres de su casa. Fortunas venidas a menos, mayoraz­

gos, empobrecidos, no hacen perder en el poseedor del títuJ.o la 

altivez característica dE.:l noble. Excelente tipo para la nove­

la realista española. 
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La burll'Uesia española estaba representada por los -

comerciantes, los industriales, los letrados. Las universidades 

van croando el perito en leyes o en medicina que, con el teólo­

go, forma cierta aristocracia intelectual, que vive a expensas 

de la Hacienda Pública o de la Iglesia. 

Y ya en el plano de inferioridad los soldados, Jer­

ccnarios en la época, hombres de aventura que solían encumbrar­

se a las cimas más altas del heroísmo o desempañarse por la peg 

diente de la piratería y del crimen; el campesino colocadA en -

una situa~i6n desesperada por los pechos, alcabalas y demás de­

rechos que estaba obligad:) a satisfacer y, por Último, los tra­

ficantos, buhoneros, arrieros, pedigüeños, gorrones, truhanes 

auo pueblan las páginas de la picaresca española. 

fil- teatro de la época de Alarc6n 

Los corrales o los patios fueron los primeros esta­

blecimientos teatrales de carácter permanente en España; los 

dos primeros fueron el teatro de la Cruz (1579), situado en la 

callo dtl mismo nombre y competidor el teatro del Príncipe(l582 

6 1583) levantado en el corral de la Pacheca, que databa del a­

ño 1568. (7) Estos corrales eran espacios cuadrados o rectangu 

laros y limitados por los mu.ros de las casas, siendo casi idén­

ticos a loe patios inglesesº 
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Todos estos teatros públicos eran muy semejantes en 

cuanto as-~ disposición; los patios eran locales posteriores de 

las casas adyacentes que se juntaban; las ventanas de dichas C§ 

sas servían como 9alcos llamándose las superiores desvanes y 

las inferiores aposentos; estos realmente eran cuartos espacio-­

sos cuyas ventanas abiertas y muy parecidas a las de las tien -

das se extendían alrededor del patio y durante las representa -

ciones se llenaban de gente de ambos sexos que buscaban ese lu­

jo; la aristocracia y las mujeres cultas que ocupaban estos pal 

cos siempre iban enmascaradas; a menudo las cofradías que patrQ 

cinaban los corrales, no alquilaban todos los aposentos, resul­

tando que el dueño de la casa tenía que pagar una suma por el -

privilegio de presenciar los dramas desde su propia ventana. D~ 

bajo de los aposentos había una fila de asientos escalonados o 

gradas, a manera de anfiteatro, delante de dichas igradas estaba 

el patio, espacio grande y abierto donde los espectadores llamª 

dos mosqueteros, presenciaban la representaci6n. Estos eran ge~ 

to turbulenta, 6 pero que decidía el éxito de cada rcpresentaci no 

En la parte anterior del patio, cerca del escenario 

había filas de bancos que quedaban al aire libre; en ocasiones 

el patio se protegía con un toldo; las gradas a las que ya nos 

hornos referido se hallaban debajo del tejado a los lados del pª 

tio. En la parte posterior del corral y más lejos del escenario, 

estaban los corredores destinados a las mujeres, llamados cazue 
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la; en ésta no se permitía la entrada de los hombres; se llega­

ba a la misma por medio de una escalera especial; sin embargo, 

tampoco concurrían a ellas mujeres respetables. 

Los teatros permanentes se construyeron primero en 

Iladrid, pero una actividad semejante se desarrollaba al mismo -

tiompo en Sevilla y otras ciudades, ordinariamente aquellas que 

habían sido visitadas por las compañías italianas y que cono -­

cían más de las cuestiones teatrales. Antes do 1600, existían -

cinco teatros en Sevilla y a principios del siglo XVII el Coli­

seo era el primer teatro s6lidamente techado en España; tenía -

un interior primoroso, sostenido por columnas dóricas, cuyas bg 

ses eran de mármol. Dicho teatro se quem6 en 1620, pero fue re~ 

dificado en 1631 más grande que antes con asientos para cuatro 

o cinco mil personas. En 1659 se incendi6 nuevamente y no fue -

reconstruído hasta 1676. (8) 

En el año 1626, Sevilla construy6 otro teatro es 

plóndido. La Montería, las funcionarios municipales hicieron 

planos que exigían en los teatros un techo de madera y habita 

cienes para los actores. La ciudad suministro fondos para el 

teatro, es decir, lo subvencion6, dándole en arrendamiento a un 

director que estaba a 6rdenes del Ayuntamiento. Los precios e­

ran fijados por el gobierno de la ciudad y un porcentaje de las 

entradas se destinaba a beneficencia. Aproximadamente ciento nQ 

venta y ocho del año podían darse funciones teatrales; s6lo pe~ 
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mnnccía cerrado durante la Cuaresma, los sábados y más de dos -

uescs en verano, cuando no estaba disponible ninguna compañía 

de actores ambulantesº 

En cuanto al equipo del teatro de la época, diremos 

que no contaba con telón de boca; el escenario desocupado indi­

caba un cambio de esc-ena o el transcurso del tiempo. Detrás de 

la plataforma abierta, se hallaba un escenario interior, que se 

usaba para significar la acción interior en cuanto que la parte 

superior del techo representaba wacasa o muro o montaña; dicho 

escenario interior contenía además una alcoba cubierta par un -

tc16n. 

Hasta mediados del siglo XVII la dccoraci6n fue com 

parable a la de usada en Francin, pero en la segunda mitad de -

clin6 notablemente; se cuenta que un viajero llegado a España, 

se burló de un sol hecho de papel engrasado y do los diablos 

que subían por escaleras desde las regiones infernales, para 

llegar a sus puestos en la escena. (9) 

Era necesario aprender muchos papeles para compla 

cor al público siendo los ensayos sumamente rigurosos y la re -

tribución mu.y pobre; los empresarios por ejemplo estaban siem -

pre en deudas, sin embargo, la falta de restricciones hacía la 

vida agradableº 

El vestuario de este período era bastante complica­

do Y los actores y las actrices principales malgastal:an peque -
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ñas fortunas en el mismo. Sin embargo, había poca preocupación 

por la exactitud histórica o por el carácter regional de dichos 

trajes. 

Los auditorios de esta época er§ill ruidosos y hasta 

injustos, pues usaban a menudo cascabeles, campanas y pito para 

hacer desorden; la rechifla de los mosqueteros hacía qu.e los -­

sectores fueran escrupulosos. Constantemente se pedía al audi­

torio que excusara los errores cometidos; cuando ol p~blico qu.~ 

ría aplaudir gritaba" vítor¡", para mostrar su desaprobaci6n -

siseaba, tiraba pepinos a los actores o dejaba sus asientos e 

incluso llegaban hasta a pegar al director. (10) 

Una función taatrai~ constaba de muchos números .A -ti~ 

c,·;n_ oc cantaba. pr~moro una .. balada favorita;un n.o.to1"' popular o c.l 

atrror r0citaba tm.~ le,::-._ que a menudo era una introducción hu.morí§. 

tica adaptada a la ocasión y tenía por objeto fila preparaci6n 

psicol6gica del público. Luego venía la primera jornada de la 

reprcsentaci6n. Después se presentaba un entrem~s, farsa breve 

do unos cuantos minutos que al principio trataba casi siempre -

do las aventurad de la clase baja, de cuyas maneras se burlaba, 

pero más tarde lleg6 a ser poética y encerraba bailes y cancio­

nes. A continuación se presentaba la segunda jornada -acto -

Y lo seguía otro entremés. Dospues del tercer acto había un -

sainete o "bonne bouche", diferente sólo por el hombre del en­

tremés. Al terminar la función había un baile nacional con --
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lo que el público se retiraba de buen estado de ánimo. (11) 

Los géneros dramáticos más populares de esta época 

0ran: 

a.- Comedias hist6rice..s que se :referían a temas y sucesos naci.Q. 

nales, derivados de crónicas y romances antiguos. 

b.- Comedias de teatro, dra~as espectaculares. 

c.- Comedias de capa y espada, referentes a la vida de la aris­

tocracia y las intrigas. 

d.- Comedias palaciegas. 

c.- Comedias de caracteres, comedias de 

f.- Comedias pastoriles. 

e; ..... Comedias picarescas. 

h.- Comedj_as mitológicas, loas, primeras 

L,- Comed:..as de santos., 

j.- Autos sacramentales. 

k.- ZarzueJ_as. 

l.- Entremeses. 

m.- Loas. (12) 

3.- ~a vida de Ju-ªnl1_uiz de Alarc6q 

costumbr0s. 

operetas. 

Nace en la ciudad de México, (13) no pudiendo hoy -

precisarse si el nacimiento ocurre a fines dol año 1580 o co -­

mionzos del 1581. 

Estudi6 en la Universidad de México y raás tarde en 
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la do Salamanca, a donde se translada en 1600. Allí obtiene el 

bachillerato en Derecho Canónico, em diciembre do 1602, el gra­

do de bachiller en Derecho Civil. Bien que hace los estudios -

ncc0sarios, no llega a graduarse de licenciado. Como estudian­

te universitario hay testimonios de que fue aplicado, cuidadoso, 

activo e inteligente; lo que no le impidi6 participar en la na­

tural alegría y despreocupaci6n de la vida escolar. 

De Salamanca pasa a Sevilla en busca de más ancho -

campo y allí se acoge a la profesi6n de abogado, pues las cos-­

tumbres del tiempo permitían tal ejercicio a los bachilleres on 

leyes. 

El 4 de julio de 1606 toma parto en el torneo poé•\i 

codo carácter burlesco que tiene lugar eh la proximidad de Se­

villa, lleva.~do como nombre el bien ridículo de don Floripondio 

Talludo, Príncipe de Chunga, jinete en un caballo de cart6n. 

Reside ocho años en Sevilla y escribe allí algunas 

de sus primeras comedias; mas siente probablemento la nostalgia 

do la tierra natal, y en junio de 1608 sale para Nueva España, 

coincidiendo en la flota, aunque en naves diferentes, con Fray 

García Guerra, designado Arzobispo de México, y con el escritor 

Mateo Alemán, que iba al servicio del alto dj_gnatario eclesiás­

tico. 

Ya en México, obtiene en la Universidad el grado de 

licenciado en Leyes y continúa los estudios del Doctorado sin 
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llegar a la graduación final. Hace varias oposiciones a cáte -

dras1 pero no le acompaña la fortuna; así resuelve vivir el e­

jercicio de la abogacía ya practicado en Sevilla. En esta di-­

rocci6n desempeña el cargo de teniente Corregidor do la ciudad 

de M6xico e interviene en los asuntos relativos a la fabrica -­

ci6n y venta de la bebida pulque así como en causas criminales, 

todo ello con justicia y autoridad reconocidas. A la vez, como 

gustosa derivaci6n del ocio, continúa escribiendo comedias. 

Su vida era útil y agradable, más siente la comezón 

do volver a España, sin que se conozcan los motivos de este mo­

vimionto, ni tampoco de los que le llevaron, on las vísperas 

dol viaje, a participar en nuevas oposiciones a cátedras tam 

bien con resultado negativo. 

En otoño dG 1613 Alaréon se encuentra otra vez en -

Espafia Y en Madrid, donde se relaciona con au antiguo conocido 

don Luis de Velasco, Presidente del Real Consejo do Indias. Ti~ 

11º ahora treinta y tres afios; continúa escribiendo y vende algu 

nas do sus comedias. 

Insistiendo en el deseo de buscar fuera de las le-­

tras los medios de vida, Alarcón obtiene en ~625 el cargo de Re 

lator Interino del Consejo de Indias; abandona entonces la plu­

ma do comediógrafo para consag1:a.rse a sU:Sobligaciones en el Cog 

sojo. Su mirada sigue tendida hacia América, puesto que en 

1635 se muestra aspi~ante a una situaci6n en las Audiencias de 
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las Indias, sin llegar a conseguirla. Renuncia entonces a vol­

ver a su país, como también había renunciado a las letras. Se 

acercaba a la edad sexagenaria del renunciamic11"co úJ. timo, y su 

salud no era segura. En el año 1639 y durante varios meses no 

puede concurrir a las sesiones del Consejo de Indias. El prim~ 

ro de agosto hace testamento que declara en sus claúsuJ.as una -

situación de holgura econ6mica, pues consigna allí varios lega­

dos y deja como heredera a su hija doña Lorenza de ilarc6n. 

Juan Ruiz de Alarc6n muere en Madrid el 4 de agosto 

de 1639 y es enterrado en la iglesia de San Sebastian, de la -

que era feligrés. 

4 •- J.,-ª personalidad de Alarc6n 

Imposible ocuparse de Alarc6n sin hacer referencia 

a su famosa deformaci6n física: era jorobado de pecho y espalda, 

de corta estatura y barba rojiza y rala. Tan grotesca facha d~ 

bi6 de ser obstáculo para la obtención de alguno de los puestos 

que pretendía, pues que era perjudicial -segúh se dijo en un -

informe del Consejo de Indias- para "la autoridad que ha mene§ 

ter representar en cosa semejante". Para sus contemporáneos, y 

muy en particular para sus colegas en letras, la mengua física 
. 

de Alarc6n fue motivo de crueles sarcasmos. Nuestra sensibili-

dad actual rechaza la falta ya de humanidad que tales burlas sy 
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ponen, sino de simple delicadeza. Sin embargo, los más aljos -

ingenios de su tiempo -sobre todo sus enemigos literarios, que 

los tuvo muy enconados- aprovecharon al máximo para sus fines 

las jorobas de Alarc6n. Lope de Vega, G6ngora, Quevedo, Suárez 

de Figueroa, Vélez de Guevara y otros muchos le dedicaron epi-­

gramas de todo género, tan bochornosos como siempre los sobra-­

dos de gracia a veces. 

La hostilidad contra el "corcovado" no quedaba siem 

pro en palabras; Lope y sus amigos urdieron una auténtica conjg 

rapara hacer fracasar estrepitosamente en el día del estreno g 

na de las comedias de .Alarc6n, Bl Anticristo, mediante el auxi­

lio "de cierta redomilla que encerraron en el patio, de olor •·­

tan infernal, que desmayó a muchos". (15) 

También se le criticaba su empeño en recibir trata­

miento de "don", y hacer ostentoso alarde a apellidos. En cen­

sura de la época, atribuida a don Francisco de Quevedo, se lee: 

"Los apellidos de don Juan crecen como hongos; ayer se llamaba 

Juan Ruiz; añadiósele el Alarcón, y hoy se ajusta de Mendoza, -

quo otros leen Mendacio. Así creciese el cuerpo, que es mucha 

carga para tan pequeña bestezuela. Yo aseguro que tiene las -

corcovas llenas de apellidos. Y adviértase que la D no es Don, 

sino su medio retrato". 

Así las dos córcovqs del poeta le hacen, en expre-­

si6n de uno de los satirizadores, "un poeta entre dos platos". 

En la galería barroca de metáforas y juegos de palabra y canee~ 
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to desfilan el epigrama "tanto de c6rcova atrás", el "baÚl-poe­

ta11, el "camello enano con. loba",el "Corcovilla poeta-juanetes", 

"la p:i."OfE::cía" del Bosco y tentaci6n de San .Antonio. 

Lope, en una carta, con extraordinaria dureza y a 

la vuz sagacidad psicológica, atisba una interprotaci6n del es~ 

l)Íri tu del autor, generalizando sabiamente el motivo: "Cuanto -

nos debemos guardar de los que señal6 la naturaleza nos mues 

tran .. ··rarios ejemplos y la experiencia. Las par-ceo por quien -

se conoce el ingenio estan delineadas de la naturaleza en el -­

rostro, y así la envidia y los demás vicios. Generalmente se 

ha do tener que los miembros que están en su propor.cí6n natural, 

cuanto a la figura, color, cantidad, sitio y movimiento señalan 

buena complexión natural y juicio; y los que no tienen debida -

proporci6n y las demás referidas partes, que la tienen perversa 

Y mala". Y refiriéndose a una actitud contra Lopo, por Alarc6n, 

afirma que ha podido tener queja "de algunos hombres cuya incli, 

naci6n nunca he podido vencer, ni ellos se pueden vencer a sí 

mismos 11 y P , ara que no quepa duda de quien os el aludido, habla 

ª continuación de 11108 gibones .•• con mal alionto 11 otro defecto 

que parece concurrir en Alarc6n. 

Con tales datos se ha pretendido explicar los cara.2, 

toros d 1 t 6 e eatro de Alarc n por su complejo de inferioridad fí-

oica; a lo que se añade un segundo rasgo, que os su "mejicanis­

mo" o:riginalº (16) Dicho complejo había derivado hacia un caso 

de resentimiento, que nos conduciría, como una clavo mágica a_ 
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la profunda interpretación de la obra alarconiana. La existen­

cia del "complejo de inferioridad" nos parece perfectamente ad­

misible, pues se trata de una realidad psicol6gica bien frecueB 

te y vulgar. 

El pretendido "res1;;:ntimiento" alarconiano, que ha -

bría de derivarse de aquel complejo, no se ve en parte alguna -

de sus obras, y seguramente si se ignorara la contextura física 

del poeta, la lectura de sus comedias no la haría sospechar si­

quiera. Se habla repetidamente de la "habilidad" con que se 

comportan algunos personajes de Alarc6n, de su 11 sinuosa" acti-­

tuci de la moral más bien utilitaria que idealista que parecen 

defender. Dejando aparte el hecho de que tales rasgos no defi­

nen de modo absoluto, su teatro, la "habilidad" no arguye nece­

sariamente resentimiento, sino prudencia y sentido común. 

---00000---
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N O T A S 

1.- Citado por Luis Astrana Marín en Lope de Vega. Barcelona,~ 

ditorial Juventud, 1963, 248 pág. 

2.- Por una carta de G6ngora a Hortensio Félix de Paravicino, -

fechada el 19 de diciembre de 1623, podemos saber ahora que 

no fue Lope quien obstaculiz6 la puesta en escena de El An..­

~icristo de Alarc6n. Dice a la letra G6ngora: "La comedia, 

digo El Anticristo de Alarc6n, se estrenó el miércoles pasª 

do. Bcháronselo a perder aquél día con cierta redomilla -­

que enterraron en medio del patio, de olor tan infernal que 

desmay6 a muchos de los que no pudieron escaparse tan apri­

sa. Don Miguel de Cárdenas hizo diligencias y a voces en-­

vi6 un recado al vicario para que prendiese a Lope de Vega 

y Mira de Méscua, que soltaron el domingo pasado, porque -­

prendieron a Juan Pablo Rizo, en cuyo poder se encontraron 

materiales de la confección". Este fragmento de la carta 

de G6ngora figura en el libro de Astrana Marín, citado arri 

ba, pág. 250. 

De la misiva se infiere que Lope pas6 cuatro días en pri 

si6n después del desventurado estreno de Juan Ruiz. Algunos 

meses antes de tan inopinado suceso el gran Lope había sen­

tenciado: 
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Pedirme en tal relaci6n 

parecer? Cosa excusada, 

porque a mí todo me agrada, 

si no es de don Juan de Alarc6n. 

3.- En La Verdad Snspechosa. 

4.- Gonzáles Dávila, Gil. Teatr9 de las grandezaue Madrid. 

Madrid. 1623. 

5.- Pfandl, Ludwig. Cultura y costumbres d~~..PJ....9_.español de 

los siglos XVI y XVII. Introducci6n al estudi_o __ del siglo -

de oro. Barcelona. Edit. Araluce. (pág. llO). 

6.- Pfandl, Ludwig. Op. cit. pág. 123. 

7.- Sobre el mismo corral de la Pacheca es interesante ver el 

capítulo XIV en Juan Ruiz de Alarc6n y su ~~iem.J2.9. de Julio 

Jiménee Rueda. México. 1939. 

8.- Hughes, Glenn. Story of the theatre. New York. Samuel 

French. 1928. pág. 138-139. 

9.- Ticknor, Georgee History of Spanish lite~~.i.W'...0..• III vol. 

Second edition. New York. pág. 437. 

lv.-~ickner, George. Ob. cit. pág. 440-441. 

11.-Tickner, George. Ob. cit. pág. 445-446. 

12.-Northrup, George Tyler. Introduction to Sp8J1J$..h literature. 

Chicago. University of Chicago Press. 1925. pág. 270-271 
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13.- Es corriente creer que Juan Ruiz de Alarc6n naci6 en Tax 

co, pero las investigaciones modernas han aclarado este -

punto, según se puede ver en la excelente obra de Antonio 

Castro Leal dedicada al poeta: "Fueron sus padres hidalgos 

del solar conocido, como tantos pobladores de Nueva Espa -

ña. El se llamaba Pedro Ruiz de Alarc6n y sus progenitores 

fueron vecinos de Albaladejo en Cuenca. La madre de Alar -

c6n, doña Leonor de Mendoza era hija de Hernando Mendoza, 

de María de Mendoza, que estaban radicados en el mineral -

de Taxco antes de 1572. Es seguro que antes de la decaden­

cia del mineral, los padres de Alarc6n se trasladan a Méxi 

co, porque en esta ciudad nace a fines de 1580 o princi -

pios de 1581 el poeta Juan Ruiz de Alarc6n". 

14.- Específicamente para el conocimiento más ampljo de labio­

grafía de Alarc6n véase: LUIS FERNANDEZ GUERRA Y ORBE,~ 

J.uan Ruiz de Alarc6n y Mendoza. 1871; F. RODRIGUEZ MARVIN, 

Nuevos datos para la biografía •••• de don Juan Ruiz de A -

J.arc6n, Madrid, 1912-1913; PbDRO HENRIQUEZ UREftA, Don Juan 

~uiz de Alarc6n, Habana. 1915; ~IENENDEZ Y PELAYO, Historia 

de la poesia hispanoaméricana, 1911, Tomo !;ALFONSO REYES, 

Jeatro de Alarc6n, prólogo en "Clásicos Castellanos"; CAR­

LOS VASQUEZ ARJONA, Elementos autobiográfi~Q.€3 e ideol6gi-­

cos en el teatro de Alarc6n, "Revue Hispanique", 1928. 

15.- Ver la nota 2 en la_página 23 de la tesis. 
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16.- Pedro Henríquez Ureña fue quien puso en circulación el "m~ 

jicanismo" de Alarcón, en su famosa conferencia de 1913, 

Juan Ruiz de Alarcón (publicada en México en 1914 y repro­

ducida en Seis ensayos en busca de nuestra expresión. Bue­

nos Aires, 1928). Desde entonces, apenas ha existido críti 

co o editor de Alarc6n que no se haya ocupado, más o menos 

extensamente, de su "mejicanismo", que ha tenido su más i­

lustre mantenedor en el gran erudito mejicano Alfonso Re-­

yes. 

---00000---



C A P I T U L O II EL TEATRO DE ALARCON 

1.- Cronología del teatro de• Alarc6n. 

La actividad productora de Alarcón abarca el perío­

do comprendido entre los años 1615 y 1626. Posible es, que al­

c una de sus comedias~ El semejante a sí mis_JI10, ~a cueva de Sa 

J...?,inBJl.Qa hayan sido escritas antes de esa fecha inicial por las 

referencias que la primera hace de algún acontecimi611lto de la 

vida mejicana: las obras del desagüe del Valle de México, y las 

alusiones a la vida estudiantil de Salamanca. Seguro es, que -

antes de 1626, en 1623 por lo menos, Alarcón haya dejado de es­

cribir para el teatro. El total de su producci6n alcanza sólo 

a veinticinco obras dramáticas auténticas, publicadas en dos -­

pa:ctos, una en 1628 que abarca las siguientes obras: 

- Los favores del mundo; 

- La industria y la suerte~ 

- Las paredes oyen; 

El semejante a sí mismo; 

- La cueva de Salamanca; 

Mudarse por me.jorarse; 

- Todo es ventura, y 

- El desdichado en fingir. 

La segunda se publica en Barcelona, en 1634 y comprende las si -
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guientes obras: 

- Los empeños de un engaño; 

- El dueño de las estrellas; 

- La amistad castigada; 

- La manganilla de Melilla; 

- La verdad sospechosa; 

- Ganar amigos; 

- El Anticristo; 

- El tejedor de Segovia; 

- La prueba de las promesas; 

- Los pechos privilegiados, y 

- El examen de maridos. 

Además se publican aparte las siguientes obras dramáticas: 

- La culpa busca la pena; 

- No hay mal que por bien no venga; 

- Quien mal anda mal acaba; y 

- Siempre ayuda la verdad. 

Bien corto es el elenco de las obras de Alarc6n al 

lado de Lope, de Tirso, o de Calder6n. La mayor parte de estos 

escritores escribieron por ser el teatro en ellos una verdadera 

profesión. El mexicano lo hizo a impulsos del sexto sentido -­

que es la necesidad. 

No se tiene tampoco, de la época en que fueron re-­

presentadas cada una de las obras, tampoco, naturaJ.mente, del 
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tiempo en que fueron escritas, por lo, tanto es difícil de estª 

blecer una cronología del teatro de este comedi6grafo. Juan Eg 

genio Hartzenbusch (17 ,1 y Luis Fernández Guerra (18) creen · en­

contrar en las alusiones que se hacen en las obras de ciertos -

sucesos de la época un hilo seguro que conduzca al curioso por 

el corto laberinto de su teatro. Así, por ejemplo, el auto de 

fe que se celebr6 en Madrid en 1616 y en el que absolvi6 el Ca!: 

denal arzobispo Bernardo de Sandoval y Rojas a todos los peni-­

tente:s, pudo haber inspirado la comedia Qui~....!ll?,l anda mal aca-

12§. Aunque aquí el protagonista, el morisco Román Ramírez es 

quemado en estatua, después de muerto en las cárceles secretas 

de Toledo. La introducci6n de los sombreros acruidiladoe, de -­

los zapatos agudos, pudo haber inspirado hacia 1617 la comedia 

]jo.._ culpa busca la pena. 

Bl método de :E'ernández Guerra para establecer la -­

cronología del teatro de Alarc6n puede tener algo de valedero. 

Por ejemplo, la alusi6n que cree encontrar Fernández Guerra en 

tu1a de las comedias: Todo es ventura a uno de los hechos acaeci 

dos en la Corte. Refiere Guerra que "paseaban en coche por la 

Puerta del Sol el duque de Feria, Sánchez Dávila y Toledo, el -

marqués de Orellana y el veedor de los guardas, Pedro de Pache­

co, en ocasión de llevar preso, dos alguaciles de la villa, a -

cierto ballestero o cazador de su majestad por haber herido a 

un mozo de los carros de la limpiezaººº "Pues bien, este es el 

origen para Guerra del suceso con que inicia la comedia Todo es 
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ventura. 

Alfonso Reyes combate el método de los autores citª 

dos porque las alusiones a sucesos contemporáneos 11 110 abundan 

en la obra de Alarc6n y es muy probable además, que éste haya -

procedido por refundiciones sucesivas", (19) como lo demuestra 

el hecho de que algunas de las comedias se conocieron con nom­

b11e diferente. Así, Antes de que te cases mira lo aue haces no 

es sino El examen de maridos; Ganar p§Xdienclf: u.s ln misma que 

~anur amigos; Nunca mucho cost6 poco corresponde a Los pechos -

p,Livilegiados y la misma Verdad sospechosa aparece con el nom-­

bre de El mentiroso. 

Pedro Henríquez Ureña propone ciertas bases que pQ 

drían ayudar al establecimiento de una cronología en las obras 

de Alarcón: 

a.- Sustitución de la moral convencional del teatro 

por los conceptos morales alarconianos; éstos se presentan más 

claros y precisos. 

b.- Evolución del gracioso que va dejando de serlo 

para convertirse en criado más o menos discreto. 

c.- Fórmulas de cortesía: acaso disminuyen a medida 

que está lejos la salida de México. 

d.- Alusiones a México o a personas procedentes del 

Huevo Mundo: van desapareciendo con los años. 

e.- Reminiscencias literarias, los hay tantas clási 
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cas como contemporáneas en las comedias del primer p:eríodo; lu.f 

go desaparecen. 

f.- Dominio de la técnica teatral; mejor, necesariª 

mente con los años. 

g.- Procedimientos de estilo~ por ejemplo, finales 

ennU111erativos de descenso, como en La culpa bu~qg_ la pena, Quim~ 

g_~~-8l1,da mal acaba, La manganilla de Melilla, más tarde desapa-· 

recen. 

h.- Metros: con el tiempo parece que emplea cada 

vez menos el endecasílabo, en el que nunca fue feliz y menos 

aun, los versos cortos menores de ocho sílabas. 

"Fuera de las fechas de la primera y segu1:1da parts .. 

mencionadas - dice Bonilla de San Martín en su pr6logo a la ed) 

ci6n de No hay mal que por bien no venga de los Clásicos Caste-

llanos (20) - lo único que con fundamento puede afirmarse es -
que Ji-ª. verdad sospechosa fue escrita antes del 31 de marzo de -· 

l62l día de la muerte de Felipe III, el Santo, a quien se alude 

en la obra; que Algunas hazañas del marqués d~_C_qr1et,E:_, se publ2. 

c6 en 1622; que El Anticristo se estrenó el miércoles 14 de dJ 

ciembre, según sabemos por la carta de G6ngora; que Ganar amigct 

y El examen de maridos fueron escritas antes de 1631, fecha de 

su publicación como de Lope; y que No hay m?,I _que por bien no 

venga lo fue después de comenzado el año de 1623, pues se aludr. 

en ella a las golillas, introducidas a principio de dicho a­

ño. (21) 
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2.- ~cnica y estilo. 

Será de interés ahondar en la peculiar manera que -

Alarc6n tenía de escribir sus obras. Será interesante, también, 

decir algo sobre el estilo que caracteriza a este singular au-­

tor, como complemento necesario al estudio de sus obras. 

F'uera de algunos dramas que discrepan. profundamente 

del sistema alarconiano, el resto puede clasificarse dentro de 

las comedias de costumbres urbanas; es el creador de la comedia 

de caracteres con ambiente, precisamente urbano. 

Por lo que se refiere a comedias de aventuras o a 

las comedias urbanas, el esquema de su estructura es bien fáciB,,. 

Se mueve la acci6n, generalmente entre cinco personajes, dos d~ 

mas y tres caballeros que podrían ser designados de la siguien­

te manera: 

A - dama 

B - dama 

A - galán 

B - galán 

e - galán 

El galán A pretende a la dama B, pero en realidad está enamora­

o.o de la dama A; el cabalI.ero B, enamora a la dama A, pero no 

desdeña a la dama B; el caballero C, es a su vez, rival de loe 

galanes A y B, puesto que pretende a la dama A. La primera ti~ 
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ne, por lo tanto, tres oportunidades; la segunda s6lo puede es­

coger entre dos amores. En la selección quedará forzosamente -

descartado uno de los galanes, que será el que tiene menores m~ 

ritos. La gradaci6n la establece la dama pretendida de acuerdo 

con la siguiente categoría: 

a.- valor moral 

b.- prestancia física 

c.- nobleza heredada. 

Así se realiza la finalidad ética de la comedia alarconiana. 1: 

veces el pentágono se reduce a un simple cuadrilátero. La ac­

ci6n es menos complicada, pero la contradanza sigue idéntico-· 

ritmo .. 

Como sistema dramático, Valbuena Prat, que lo ha e· 

tucliado con singular perspicacia, encuentra en las obras de A-,. 

larc6n "una contenci6n, una limitación, un cuidado a.e la trama. 

Y la l6gica de las acciones y caracteres de las figuras que 

constituyen una excepci6n y un progreso en el teatro coetáneo -

üe Lo1)e. La verdad sospechosa, es un hito en el ·l:;eatro españoJ 

De él, por Corneille adaptador de la obra1 pas6 ese· mundo ir6-

nico, costumbrista a Moliére, aunque seríamos muy tmilaterales 

si creyésemos que no había descendencia española, que claramer­

to en el ciclo posterior representa Moretoil. (22) 

En el teatro de Lope es frecuente la contaminaci6~ 

de asuntos. Esto es la interpolaci6n de otros motivos en el __ 
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toma central de la comedia. Así es frecuente qn0 de ciertos -

dramas de Lope y de sus contemporáneos se puede obtener tema P-ª 

ra dos o tres comedias, por lo menos. La unidad de acción es -

característica en Alarc6n. Barry (23) hace notar esta circuns­

·l;ancia en el teatro del mexicano. "Alarc6n procura -observa Al 

fonso Reyes- que su acción tenga una verdad interna y, como no 

puede menos de valerse de conversaciones, hace disertar a sus 

personajes, tal sucede en La verdad sospechosA, para que se de­

muestren a s:í mismos por decirlo así, la verosimilitud de la a.Q. 

ci6n en la que estan comprometidos; y de tiempo en tiempo, pone 

en sus labios resúmenes de los episodios que nos permitan apre­

ciar su sentido". (24) 

Generalmente los dramaturgos de su época, poníanª.!! 

pccial cuidado en los finales de las comedias y en el remate de 

cada uno de los actos. El final de La verdad ..§_ospe,chosa es 

frío y desconsolador. "No podría, también intorj)retarse como y 

na ironía inconsciente de los procedimientos teatrales en bo-­

ga?" (25), Se pregunta con razón Alfonso Reyes, al estudiar est 

ta comedia. En su época Fabio ]'ranchi se lamenta de que algu-­

nos c.1.e los segundos actos de Alarc6n, "no acaben con más vigor 

su carrera", Juan Eugenio Hartzenbusch señala la singular mane­

ra que tiene el dramaturgo de cortar sus actos (26): "No hace_ 

más que esto el arte moderno" -exclama-. Ausencia de efecto __ 

teatral. Termina el acto, naturalmente, sin rebuscamiento, sin 
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rebuscamiento, sin anhelo de aplauso logrado por el truco que 

han empleado siempre los dramaturgos de inferior calidad. 

El estilo formal se adapta al tramado tle la acci6n 

y las figuras. Alarc6n, como poeta, trabaja, mido~ matiza. S~ 

ría interesante ver qué reglas tan precisas y hasta matemáticas 

presiden los éxitos episódicos, que pudieran parecer galanuras 

casuales. Podría servir de ejemplo una descripci6n ordenada, -

decorosa de su mejor comedia de corte. La cena en el Sotillo -

11Entre las opacas sombras"- es una maravilla de composici6n. -

Es curioso que en todos los elementos de la descripción aparece 

el núJnero cuatro, con sus divisores y mÚltiplos y una alinea - 7 

ci6n "cuadrada" también, junto a finísimos y cuidados detalles. 

Un fondo espeso de sombras de árboles, en el que se oculta una, 
.... 

"cuadrada, limpia y olorosa mesa". La plata bih.anca y dorada, ... 

los vidrios y barros, se hallan sobre "cuatro aparad!.ores pues-""'. 

tos en cuadra d · " correspon encia. Con ramas de árboles se edifi~ 

cru-1 seis tiendas -cuatro más dos-. "Cuatro coros diferentes" 

se ocultan en las cuatro principales; en las otras dos, princi~ 

pios, postres y viandas. Tras los cohetes veinticuatro antor-~ 

chas alumbran la escena. Comienzan los músicos do los cuatro_ 

coros: 

Empez6 primero el coro 

de chirimías; tras ellas 

el de las vigüelas de arco 

son6 en la segunda tienda. 
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Salieron con suavidad 

las flautas de la tercera; 

y, en la cuarta, cuatro voces, 

con guitarras y arpas suenan. 

Se sirven "treinta y dos" platos de cena. il final los cuatro 

coros comienzan -desde conformes distancias- a suspender las 

esferas". Merece fijarse en esta meditada comyosici6n de un de 

talle como un romance descriptivo, en donde tanto dejaba correr 

la improvisación Lope y sus discípulos. La finura del autor se 

sefiala en abundantes detalles de las comedias. Otra cena, jun­

to a las bufonadas del g-racioso, da lugar en situación bien di­

versa de Bl tejedor de Segovia -primera parte a estas delica-

das expresiones: 

BERMUDO Unos manteles más blancos 

que sus manos. 

FERNANDO Mucho dices 

porque eran cristal sus manos. 

BEPJ,füDO Ten así, y pondré la mesa; 

ir~ viandas sacando. 

Cubierta de flores viene; 

sin duda es fiesta de mayo. 

En .Alarc6n hay un alarde de minuciosidad descriptiva que no ti~ 

nen los otros ~ramaturgos de su tiempo. Analiza las almas COL 

la destreza consumada de un dramaturgo moderno. Se ha notado_ 

en él, asimismo, el apego a las cosas cotidianas. "En el mundo 
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f0bril de la comedia es;añola, tienen verdadero encanto esos 

descansos de la acci6n, esos bostezos de la int~iga que nos pe~ 

nüten sorprender los aspectos normales y desinteresados de aqu~ 

llas vidas tan lejanas". (27) Llega a la intimidad a determi~ 

e.las alusiones de un valor cotidiano absolutamente recoleto. 

A darle voy a mi Jacinta hermosa 

y perdonad por estar desnuda 

no la mando salir 

dice en la escena XII del III acto de La verdad S2J3~ftchosa. 

Si el estilo se lleva a la versifioaci6n, pocos au­

tores pueden enorgullecerse de un cuidado tan exquisito, de una 

perfecci6n tan sostenida. Alarc6n, aun en las comedi~s de ac­

ción más mediana y equivocada como Bl Anticr....t.§.:'~ presenta primQ 

res de versificación dignos de alabanza. Conforme con el tono 

racnor suele dar un incremento y matizada riqueza a las formas -

octosilábicas. Un cuidado constante de los octosílabos, al pe.­

~ocer fáciles y espontáneos, pero sin duda producto de unamedi 

·;;ada preparaci6n, se encuentra en cualquier obra .media, como en 

J,i..,a_C,.Q;_eva de Salamanca o en Quien mal anda mal acaba. .A.demás de 

"redondillas", por las cuales Alarc6n muestra p1'edilecci6n mar­

cada, de "romances", con muy variados tipos de asonancia, de 

"quintillas" y de nespinelas" aparecen: 

a.- Endecasílabos pareados (28) 

b.- Sonetos (29) 
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c.- Tercetos (30) 

d.- Silvas: 

1) De endecasílabos solos (31) 
2) De endecasílabos y heptasílabos (32) 

e.- ~strofas aliradas (33) 

f.- Versos cantados (34) 

Cuando llega a él el soplo de las escuelas poéticas 

en boga, conceptismo o culteranismo, no desdeña de mojar su plg 

ma y trazar bellos versos que nunca llegan a lo exagerado. He 

aquí ;§lll lindo trozo de El tejedor de Segovia: 

De ese alcázar sumptuoso 

a quien dan luciente espejo 

vueltos en cristal los copos 

que en el abrasado estío 

hurta a la sirra ese arroyo. 

Y la hermosa descripci6n de la cena an los Manzares de La ver -

A,,~_Jiospechosa: 

Se burla, sin embargo, de los que hablan en culto: 

Bn tanto que el máximo 

planeta en giro veloz ilustre 

el orbe, y sus piramidales rayos 

iluminen mis vitrios ojos. 

Bs frecuente la sátira de las costwubres y de los~, 

personajes de su tiempo en las comedias de ilarc6n. Nunca lle, 
~-
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ga a lo acerbo o cruel como Quevedo: es clara, diáfana, piadosa. 

Para los maridos, mosqueteros de la comedia, los calvos, los -­

poetas tienen alguna que otra vez una intencionada alusión: Hu­

ye su teatro de lo convencional. 

Por qué señor no has pintado 

caballo, toreo y suertes, 

y con eso y con tratar 

mal a los calvos, hicieras 

comedias con que pudieras 

tu p0breza remediar. 

Aconseja Beltrán en Las paredes oyen. Alusi6n evi dente de Lope 

que lleva, con frecuencia, al escenario pasaj es en que se habl~ 

de corridas de toros o se ejecutan suertes del toreo . 

En armonía c on el estilo de Alarcón, se encuentran 

a.ctitudes de sus obras, rasgos de pe rs onaje s . Obodoce n al mis­

mo sen tido de tono medio, la interpretación de mot i vos religio­

sos o sobrenaturales, que se asoman a algunas co :;1edia s. Así, -

en la citada Quien mal anda mal acaba, de cuyo o:0 í s en histórico 

-se iía lado por el prop io autor - ha revelado i ü1port ant es documeg 

tos Gonzá les Palencia. Junto al pacto diabólico, anagnór isis -

de la obra, predomina un tono de sensatez caser a, sin faltar u­

na de licada intriga de amor, cuyo sentido está cla:to al decir ~ 

el demonio a su Fausto. 
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Usa de la industria en tanto 

que provechosa te fuere; 

y en lo que ella no valiere 

recurrirás al encanto; 

queriendo permanecer en un orden racional sin r ecurrir más que 

en caso extremo a la milagrería. Alarc6n tiendo a un orden pu­

raJI\ente íntimo, personal, como en la escena de Rodrigo y Leonor, 

en un delicado momento del estilo desigual de Lo_§._pechos privi-

Náyades bellas desta fuente fría, 

ninfas que gloria sois desta espestu~a, 

:¿por qué esta soledad merece el día? 

¿Por qué goza este soto la luz pura? 

de vuestros claros soles, Leonor mía.,. 

Por Último Juan Ruiz de .Alarc6n no recurrió al ro ... 

mancera para obtener temas que llevar al teatro o a interpolar 

romances en sus obras como era constante en los autores de su 

época. Cuando alguna vez lo hacía era para recordar lindos ro­

mancillos como aquel de: 

Por mayo era, por mayo 
cuando los grandes calores, 

cuando los enamorados 

a sus damas llevaban flores. 

En resumen, la comedia alcanza en Juan Ruiz de Alar _ 

c6n un grado de perfecci6n que no tiene en los dramaturgos en ·~· 
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ol siglo XVII por la regularidad que caracfu riza su desarrollo, 

por _, la íntima compiacencia que pone en la pintura del ambiente, 

por el deleite con que moldea las almas, po~que en ella loco­

tidiano adquiere un valor que casi es moderno; porque cuida del 

uso de la palabra, de la selección de los vocablos para que ex­

presen lo . que 8laramente ha querido decir ; porque huye de lo -

retorcido, de lo excesivamente retórico; porque, en definitiva 

sus personajes se mueven obedeciendo impulsos internos - no a -

la mecánica de un teatro que iba siencb demasiado convencional º 

Dos juicios resumen admirablemente loa caracteres -

de la obra de Al.arcón. Dice Henríquez Urefia: "Un temperamento 

en sordina, preciosa anomaJ.ía de un siglo ruidoso ; y Menéndez -· 

Pelayo que "su gloria principal ser á siemp r e la., ~de haber en -

contrado, por instinto o estudio, aquel punto cuasi impercepti ­

ble en que la emoción moral llega a ser fuente de l a emoción e2 

t~tica" • ( 35) 

3~• La moral de Alrgc6n . 

Indudabl ement e l igado con la actitud social. y vital 

del poeta está el probl ema de la moral de Alarc6n. La comedia -

de tipo moral tenía un precedente en el mismo Lope, en obras c o 

mo ~as flores de don _J9JW X,. ri?.º. Y pobre tr..,oc.,9-dop, en que se e .. , 

jemplariza el castigo del pródigo y premio del virtuoso, aunque 
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no con mucha dignidad. Pero Alarc6n llega a un tipo
1 

tan hábil­

mente c0nstruído 1 tan fino en el 3.nál~_sis psicol6 gico y en .la _ 

fusi6n del motivo moral con lo est ético, que deja muy atrás lus 

que pueden ser precedentes. Creo que precisamente la sinuosa ac 

titud de Alarc6n, que en muchos casos no pas6 de l subconscien-

to 
' dio un valor espe cial a sus principales comedias. Los defeQ 

tos que se casti gan en su teatro son, en cierto modo secun~a 

rio Bt y los personajes que los encarnan poseen tal gTacia y vi­

vacidad, que se i.mponen al público y contrastan con la rigidez 

del castigo. El caso más patente e s el de don García en La . Ver-
0-

-ª.._~d §os pechosa , cuyas invenciones mentirosas son una verdadera 

creación poética y c6mica, a la que se casti ga en el único mo -

mento en que dic e la verdad. La moral del vi e jo Beltrán resulta 

fría, convencional, antipática y en el fo ndo damos la raz6p al 

mentiroso~ Teni E-ndo en cuenta el caráct er y l a figura de Alar -

c6n no es extraño que los personajes esencialmente vitales~como 

os don García- ejemplos imposibles para el autor, recibiesen el 

casti go de las manos de las figuras que r ep r es entan la cautela, 

la ref lexión Gel desengaño. Pero se ve que el subconsciente 

de l poe ta veía con envid iosa compl acenc ia, aquello s traviesos y 

agr ¿~ciados tipos sociales, engañándose a sí mi smos en la rígida 

so l uci ón. 

En cuanto a la oqra liter ar i a , pre cis ament e por la 

cont radi cci 6n en l o que puede s er des pec ho consci ente y m1a a -
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t::;..,2.cc i6n ínti ma a l os tipos que ex t e rna ff:ente se castigan , los -

pcr s::,najes que es t as obr a s de Al a r cón s on t .:::m sueses tivos y mati 

zados . Los r ep r 2nd i dos poseen verdade r o en cant o, y en cambio u-

112. i :t on ía qus brota, tal ve z, del subc on sciE::n te dol a utor, en -

\iT!.CÜ V8 a lo s rí gi d os de f en so r e s E·n una étic2, 2.l Go externa . .. 

La mor a l de Juan Ruiz de Al a rc 6n n o os Lma conse 

cnc ::.1cia de l a teología. Deriva de l propio concepto de la digni­

dz.,d de l hombre. Conc ep to hilllanist a t ambi én : " en r c2,li dad , e l hu 

:.1ani rnno - exp lica .Améri co Ca str o - sign ifi ca val or a ci6n y ensa1, 

so,mi Gn to de l o humano, del hombr e , de su r 8.~~6n, subord inándol e 

to (~.o l o demás; es un nuevo método de obs Grva r e l mu21do 11
• (36) 

L2, éügn idad de l hombre exi ge que s e mani fi es te en f orma de la 

Gc:neros id ad, d e l a bondad . "El ho mbre 1 desde l uego , e l honor. 

:Cl hono r debe ser cuid a dosa pr e oc upac i ón de to c1o hombre y ~e t o 

cl.2. r.mjer; debe opon ers e como principio superj _or a t oda cat !=;go -

r í a so cial , aun que sea la r eal eza . Las noci ones mo1"al e s no pue ­

c~on s e r derogadas por! .ningún humbr e , a unque soa r oy , ni por mo­

•ci vo a l gun o , a unqu e sea la pasión l egít i ma , e l auor o l a defen­

s~ porsona l, o e l castigo po r e l debe r f amili ar , sup er vive~cia 

cJ.c l a mor al h i s tórica" • ( 37 ) 

Est e h umanismo de Juan Rui z de Al ar c ón debemos en -

cont::;.."ar no so l o en e l ambi en t e cultural que r e spiraba en Madrid, 
,. 

s ino tamb i é n en su cultura fundam ental cl ás i ca que s e f orm6 en 

lé.:,s Uni v ers i dades de Sal amanca y Ivié x i co . Ley 6 a lo s cl¿s icos en 
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st:.s mocedades y se aprendió bien sentencias de Marcial, versos 

do Horacio. 

Don Juan sabía su latín y su Derecho Romano también, 

·::l sus decrt;tos pontificios también. La m o :. ... a 1 y el d e r e 

eh o tienen o deben tener, más de una raz6n j_Jara marchar pare­

jos. En .Alarcón, su moral tiene muchos pw1tos do contacto con -

las normas que el derecho crea. Si en Tirso apéw.:ecc el te6logo y 

O.il Calderón el escolástico, en Alarcón aflora ol jurisconsu,l to, -

el legista. Lo que estudio en Art~s y lo que aprendi6 en Leyes -

unido a su condición física elaboran la singular psicología que 

da vida a un teatro diferente del de sus amigos o enemigos. 

En resumen, en la psicología de .AJ..arc6n se mezclan y 

y confunden para dar los resultados que admira1;1os, los siguien -

tes elementos: 

a.- Su origen y su educación de niño, en un ambiente 

C.istinto al español; criollos y mestizos en u.r:E ciudad apacible 

cor.t10 México, de cierto señorío y de elegancia horadada de indios 

nobles y conquistadores dominados por el contacto y medio de los 

nativos. 

b.- Sus estudios clásicos y jurídicos que lo pusie _ 

1'011 en contacto con la antigüedad latina y disciplinaron su es _ 

PÍ:•i tu. Particularmente los segundos, que lo acostumbraron a la 

casuística del Derecho Romano o eclesiástico, pal''a la exposici6n 
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C.c Lma moral, encarnad.a e n v a rios de sus pe:;_~sonajos. 

c .- Su cond ici6n física. Li defor@ i dad que lo ence -

rró en sí mi smo, a i s l ándo l o de l os demás . Un ci c l1 to complejo de 

ij_1fc:r iorid a d, quf, lo hizo r es8 rvado, cor t és y h s,sta zalam ero, pª 

r2, LWdio venc c.;r en un mundo que lo rod eaba . Cu.:-,;_1c1o :i;,uGde su org_!d 

llo es talla, a veces, en forma vi ol en t a . 

d. - La batalla lit erari a en Madrid Oj_1 su tiempo 1 que 

l o conv i ert e e n blanco de los más san gri entos a t 2,ques y que . l e 

hiz;o concebir de l hombr e y de la mu j 5r un c onc ej_.)to rnás claro y 

más humano que e l que t e ní a n los que l e zaherían. Con e l tiempo 

habí a de ser venc edor. Pues muchos aspec t os de la ob ~a de l os au 

-co:.~os apl a udí dos s e han de svaneci do para s ic1üpre: j los de l momen­

táneame nt e de rrot ado brillan con may or i nt '311si c~ad. 

---00 00 0 ---
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1.- k- ve r dad sospechosa . 

PR0BLl!iivlA8 Y PBk 30HAJ.8S DE JiJi VERDAD 

80SP:SCH08A 

La ciud 2d cortesana ti ene 2spE:c t os pos:Lt ivos y ne­

::.;c~ti vos . Su exis tencia, de h e cho, se j ust if ice. hiut6r icam ent e , 

:¡_rnrr1Lw cumpl e un2. función r ectora en l a or&,2..11.iz :::.ci611 del estado 

nz,,-::io~.1al mode rno . Est e aspecto po sit i vo , file.s b i en. lo dejaremos 

jo~ 2.hor a y examinar emos e l asp ect o n0gativo quo da lugar al 

culti vo lit erario de l menos pr ecio del c or t e . 

En un a primera impr es i 6n , justa en líneas gene ra -

l os , a unqu e no compl e tamente exa ct a , l a co:rt o s o Eos apa rec e CQ 

mo un or gan ismo art ificial: no cumpl e una func i6n útil, a l me -

:i.los du utilid ad inmedia tam ent e vi s i bl e . Ta.n1i)oco cwupl e una fun­

c ión cul turtl comparab l e a l as libr es y du :10cráti c2:.s c iudades 

bu_,_~cuosa s. El pape l de l a cort e , en t odo ca so , os exc lusivam en­

t e .político: s ir ve pa ra consolidar el pod er de l a r.:1onarquía de.§. 

dG Lu1a ciud ad c entr ~l colocada baj o l a sup ervi s ión inmediat~ -

c~cl 1,cy. Las c ortes desp l aza r on a l as vill 2,s o l:Lff.'.;OS como .rp.od.§. 

l oo Lu~banos; a l cr ece r sin orden ni conc i erto , per o en la pos e­

::-Jión de un poder absoluto de jar on s. l as " ot r c.s ciudades en l a -

a l ·ccrnati va de aceptar e l e stancami ent o o do i mi·c ar s i n r ecom -

pcmsct a l guna a l a ca pit a l todopod ero sa " . ( 38 ) 
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Gracié-LS a una aristocracia s owet ida y t.u12, burguesía 

cuyo im1Julso 1:,.scer2.ci ona l se ha de tenid o, la ciuda d cortesana __ 

c:i.:·ece monst ruosa mente , sostenida tant o por v.21 e j Grcj_to de solda 

dos como por un ej ército de burócratas. .:.:1a co:i:te lle ga a cons­

·citui :r una realidad del país que l a r-oc:ea ~ 

"La corte era w1 mundo en s í mi ;::;rno; pc1·0 un ruundo 

donde todas las realidade s i nbratas de la vida se 

veían a travé s de un le nte que las c1.isminuía y don­

de otro lente magnifi caba sus fr ivolic1 2..des. El plª 

cer era un deber 9 la pereza u.i.11. s eT·vici o y el traba­

jo honesto la forma más baja de l a c1.egradaci6n. Pa­

ra lle gar a ser una c osa auténti ca en la corte ba -­

rroca 9 era nec esario que un obj eto o una función -­

llevara el sello de w.--1a exqu i sita inutilidad. Las 

ruedas de agua más poderosas y l a s ~r andes bombas -

hidráulicas del siglo XVII 1 :lu.e :cigr:.J."Qb c¡,n entre l os 

instrumentos más cons picu os 9 s ol o se Olilpleaban para 

hacer f uncionar las fuentes del ja1'clí n de Versa 

lles". (39) 

bste c omplejo mundo de l a c orte barroca es tablece -

Lu~ est ilo de vida que lle ga a formalizar se en una espe cie de ri 

tual dramático don de la ficción se sobrepon e a l a rea lidad: 

"I-Jo conosco descripci ón más compl e ta de l ambiente i 
lusori o (de la corte) que este pane gírico de Nico-­

lás Bretón: "Oh la vida galant e de la corte, donde 

hay tantas diversion es, como si el Par a í s o del mun­

do estuviera en esta tierra ~ l a wa j esta d del Soberª 

no, l a sabiduría del Consejo, el honor de los sefio-
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res, la belleza de las ctamas? la atcnci6n de los o­

ficiales? la cortesía de l os genti l cshombres, los -

servicios divinos celebrad os por la Hafían a y por la 

tarde, los discursos ingeniosos? erud i-co s 1 nobles y 

agradables que se oyen todo el día, la var iedad del 

ingenio y la profundidad de l os juicios? los manja­

res exquis itos y bien presen t ados, los vinos delica 

des y l as frutas raras, la mdsica exce l ente y voces 

adorables, las repres entac i ones, l os bailes y la e­

quitación, la cacería practicada en diversas formas, 

l as preguntas y las respuestas, los poemas, los 

cuentos y las invenci ones de l in&,-enio, las ricas 

vestiduras, las joyas preciosas , l as finas propor-­

ci ones , el espíritu elevado,los coches principescos, 

l os caballos magníficos, lo s edificios reales, las 

cria turas agradables y el cortej ar a 1 2,,s damas que 

const ituye todo un arte, no s hace vivi r una vida SQ 

brenatura l a tal punto , que s i contara sus loas du­

rante todo el día , no hab ría terrJ.inac1o cuando llegª 

ra la noche" . (40) 

No es necesario hurgar mucho bajo es ta banal y bri­

llant e s uperfici e cortesana para encon tr ar la ba j eza, la corr u12, 

ci6n, la mi se ria moral. Originalm ente, es de cir, en el Renaci­

,. -¡ 8 17 J-,.... l as cortes y los palaci os a.e nob l es y Graneles sefiores -
,J~ -- l;V' 

l..,uyer on al desarrollo de al gunas virtude s nuevas y social 
CO.uu.1. J -

mente valiosa s: educación, decencia, c ortesía. Se encontró asi 

miSDlO, un placer novedoso en el intercambio de i deas y se difug 

diÓ el gusto por la conversación inteligente y refinada (41). _ 

PcTo, a medida que la corte se pe rfecci ona y aw-.1.enta su poder y 
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riauc s a los valores de la cultura renacentista decaen y empieza 
'.l. 

el predominio de la frivolitad pri wero, y el acanallamiento des 

pués: 

"Conspiraciones, duelos, intrigas, aventLU"as amoro­

sas, excentricidades de todo género, olvido de la 

dignidad y del honor, sacrificio ue la persona en -

el altar de los deseos insatisfechos, descomposi 

ci6n de los vínculos familiares en la corte y en la 

nobleza, tales fueron las inevitables consecuencias 

del imperio de la fuerza en la vi da euJ."opea en el -

siglo XVII. Paradójicamente, la sociedad se preseg 

ta, en sus formas externas, enmarcada rígidamente -

por una etiqueta y un ceremo nial en que nadie cede 

puestos y preminencias y se discut e con exaltación 

cuestiones de detalle y sin i m:~;or tancia 11
• (42) 

Todo est o fue necesari o dec ir como Lma pe queñ?3, in-­

troducción para entrar en el análisis y los proble mas de La -­

verdad sospechosa, pero volverem os a tocar es te t ena cuando ha-

;ramos penetrado en la misma obra 1 2 sufici ent e . 
v 

La verdad sospechosa es, a l a ve z, Dn a de las mej o­

res obras de Juan Ruiz de Alarcón y del t eat ro de su tie mpo . 

Reune la doble nota de ser comedia de caráct er y enr edo, cam 

bián dose en ella esta segunda moralidad dramátic2v, que Lope sg 

po ll evar a la Última exi gencia, y la brill &1t o ª!) Ort a ci ón per-

" 1 de Alarcón al escenario Espa ríol. 
S 0.!.10-

La obra de Alarcón fue i mita da , y e l1 par te traduci -
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da i)ara su iVlenteur (J.v1ent1· roso) por e · 11 ornei e, que encareci6 al-

tauente la obra del poeta espan~·o1. ni b · é J.a.m i n lo i1:lit6 Goldoni --

(43), en su obra del mismo título. Pero$ nj_nGtu.10 aventaj6 la 

variedad y el movimiento de La ver§~d nospechosa. 

Los personajes y las situaciones tlefinen con clari­

dad el ambiente de La verdad sospechosa, e ilw.1i11n.n el resto de 

la obra alarconiana, Galanes, damas, viejos gTaves, graciosos, 

escuderos, pajes, criados. Entre ellos se establecen los típi­

cos vínculos cortesanos y se irán entretejiendo los diálogos ·Y 

las intrigas que le son propicios casi por antonomasia. 

El título mismo es desde ya significativo; implica 

U11a reflexi6n, una ironía, una referencia a la verdad que no es 

tal. Se habla de algo abstracto, pero esta observaci6n sobre -

el título adquiere más sentido, si se la cor.apara o simplemente 

se la coloca al lado de otros títulos: Las pare4es,_oyen, Mudar-

13_e_ P,Ol'.' mejorarse, Quien mal anda mal acaba. Todos ellos reve-­

lan un sentido de lo real dado a través de una frase con sabor 

a refrán y que es ya u.na enseñanza. 

Decimos un ambiente cortesano y es natural que en 

él hallemos a gente que se expresa con ampulosidad, adoptándo -

posturas más o menos ficticias que precisa.mente -sin que en e­

llo haya paradoja- otorgan más realidad a la obra misma. 

Bl enredo es con mucha frecuencia de índole amorosa. 

Hay una actitud ante la mujer y ante el amor, que se basa sus-­

tancialmente en aspectos morales, en virtudes y defectos; lo fí 
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sico no tiene importancia, y menos en el hombre. 

El argumento es muy se:.1cillo y lo relataremos en P.Q 

cas palabras: Un joven muy dado a mentir, se enreda en sus pro­

pios embustes, cuyas consecuencias paga, y no consigue al cabo 

que le crean cuando más interesado está en ello (la vieja fábu­

la c1ol lobo y el pastor). Don García miente para lograr un pr,Q 

pósito (atraer la atenci6n y el amor de una dama), pero también 

para darse importancia. Sus mentiras causan confusi6n, incredu 

lidad, recriruinaciones y equívocos; su persistencia complica la 

situaci6n en la que se ven envueltos su padre, don Juan (el o­

tro galán), las dos damas (Jacinta y Lucrecia) y Tristán (el 

gracioso). Cada nueva mentira complica más la situación y al 

final, don García es víctima de sus propias mentiras. 

1uarc6n pone largo empeño en demostrar la fealdad -

moral de la mentira y sus riesgos sociales; pero como en todas 

sus obras, mucho más importantes que la lecci6n son sus person~ 

jes que le dan vida a la escena, y sobretodo el del mentiroso, 

que es un carácter formidable y acertadísiruo tipo de comedia. -

Creemos, sin embargo,que don García no es un embustero, por mB 

cho que se esfuerze en decírnoslo el autor; ninguna de sus men 

tiras es importante en el fondo, y ~ue a causa de ellas se qu~ 

de al cabo sin la muchacha que le gusta, parece m~cho castigo,­

porque pese a todo, don García acaba por hacérsenos simpático.­

Más que embustero, en el grave sentido de la palabra, don Gar--



- 54 -

cía es un vani do so, que fanfarronea t ar s clw.f o.r a los demás; en 

este aspecto es un estupendo par a.C:i gma del espafiol petulante, -

capa z de t odo con tal de que no l o t omen p or ·canto ni tenga que 

ac.~~.ü-ci:r ajenas supe r ioridades. La sigui ente escena es excelen­

te y merece ser leída con más cuid. udo ; u.::1 interlocutor pregunta 

l a raz6n de una ~1e sus enredos y don García res ponde: 

Fingil o , porque me pesa 

~ue piense nadie, que ha y cos a 

Que mover mi pecho pueda 

A invidia o admiraci6n 

Pasi ones que al hombr e afrentan ; 

Que a6mirarse es ignor ancia 

Cowo invidiar es bajez a 

Tu n0 sabes a que sab e , 

Cuando lle ga un portanuev a s 

Muy or gullosos a cont a r 

Una haza ña o u.na fi esta 

Tanarl e la boca yo 
-" 

Con ot ra t al, que se vue l va 

Uon sus nueva s en el cuerp o, 

Y que r evi ente con ell a s. (44 ) 

Y 2.iíade enseguida: 

Qui en vive s i n se :r se n tid o 

Qui en s olo el númer o aument a9 

Y hac e l o que todos hac en 

Bn qu~ difi ere de b e s t i a? 

Se r fam oso s es gran co s a í 

b l medi o cua l fuera s e a . 

//. o 
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~ombr erune en todas partes 

Y rnurmurenme siquera, 

:f'ues uno por ganar no11b11 2 , 

Abr etsó el templo de Bfesía ( ~-5) 

Y a l fin , es este mi gusto 9 

Que es la r a z6n de más fuerza. (46 ) 

Por l o r1ue acaba de ver s e, l 2, p~:ücol o0í a del menti­

J:·OfJO -2s fecunda y su imagin o.ci6n es poderosa. /~ veces inventa 

situaciones enteras que se ajustan a sus cles i c.;nios o simplemen­

te a sus asp ir ac iones secretas e íntimas. Desc ribe ante su an­

to. c;onista (don Juan) una fiesta en l a g_u.e dice l1abcr participa­

do jt:mtc a la dama que ambos pretenden 9 con el objeto de provo­

car s u. envid ia y aviva r sus cel es . La descripc i6n es exhuberan 

te y l.len a de de tall es que la hacen parec e:r r eal: 

. . . una cuadrada 

Limpi a y ol orosa mesa, 

A lo ita lian o curiosa, 

L. l o espafiol opulenta. 

Las frutas y l as beb i das 

~n fuentes y tazas, hechas 

Del cristal que da el invi erno 

Y el artif ici o c onserva. (47) 

Pe~o n o pued e mitir referen ci as descabella da 3 como: 
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Tr e i nta y d es plato s de c ena , 

Si ~ l os principios y postre s 9 

Que cas i ot ros tant os eran . ( ~-8 ) 

Don Gé.,r c í a e s un men t i ros o empec"!.e1,nido : mi ent e a su 

p z:,c1r e 9 a l a s dama s 9 y ha st a al gr2ci os o .wisEio , que es el conf i­

den t e y c ono c ed or de t oda s sus ment i ras . Y e s t~ ilii6n gr aci os o, 

i ~ón i co 9 simpá ti c o 9 f anf arr ón . 

G.ARCIA: 

'.I111I ST.AN : 

G.lUWI A: 

Una de s us pre ocupaci on8s pr i nc i pal es es : 

De gober na r n os dej emos 

el mundo . Qué h 2,y de muj eres ? 

El mundo dej as y qui er e s 

que l a carne gobernemos 9 

Es más f ácil? 

(4 9 ) 

/ 

Eot o J e pre oc upa mas que gob ernar EÜ n.1u.Ldo . 88 8~i1~)e cina en la 

lilontir a p a r a l ogr ar sus propó sit os , a un c~ue po:r- mono ntos , él t am 

bió n O sboz a a l g u...'1.o que otro pr i nc i p i o d'1 f i l os o:Cí o., moral " s ui 

c;ene:r is 11 
, a l a ue n o s ab emos si dar l e demas iado c~éd it o . 

:J.. 
Bl 

qu2.er e l a " v ol un t ad " de l a dama? su 11 con s ent iii.1iE:mt o 11 y n o "l a _ 

mar.!.O s i n alma" n i II e l f av or s i n vo l unt ad ". ho..y dos co sas que _ 

pr i nci p a l men t e do n Garc í a ti en e en c us nt a 9 y e.L1bo,s s e refier en 

a la ) Si c ol ogí a de l a mujer: su i n t e r é s haci o, l os n fo r a st eros " 

(y rnás s i so n de 11 Indias 11
) y su amor a l dine r o . Di ce : 
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Cosa es cierta, 
fT• • t , J_ri s an, que los for astercs 

Ti enen más dicha con ell a s ; 

Y más si son de las l~dia s 9 

Información de riqu e za. (50) 

Conviene ver otro atrib Lltc de don Ga~c í a, que rela­

cionai"Íamos c on un orgul lo muy peculiar; 

Wuien vive sin s er s ent id o 

,.~,;uien solo e l n{lliler o auü:en ta, 

Y hace lo que tod os ha cen 9 

En qué difiere de b es ti a ? 

Ser fa.u~osos e s gran c osa 

Bl cual fuere s ea . (51) 

Se ent i ende tambi én, que a unqu e sea po r la 211en-ci:-ca . Hay un ra2 

.:::,o c~i o·cinti vo de:n su actitud 9 al ¿o que l o apart a y l o indi viduª 

li~a , una e speci e de 11 quijotismo 11
, per c que se val e de l a ruenti 

:;_
0 2, y que t ambi én asp ira 9 a su man e r ct , a venc er l e. rutina de l as 

cosas ciertas. Don García dis ti n g ue la n oci6 n c~o l a masa ( 11 l o 

quco to do s hace n"), l o cuan ti tati vo y l e que es pr op i o 9 aunq ue _ 

en e l c aso no se a correcto. 

,r 
J. 8, ::.1.emos dicho que don Garcí a 2s un i uaginativ o

9 
c o 

rao a su man e r a es e l don Juan . Un i m.aginat i YO que invent a y 

d e,s c r ib e con l a mism a facilidad una pe l ea o w1a :t c l ac m.ón amor o­

sa, que r epent i na e i mpensadament e vue l c a e l cauQal ina go tabl e 

ele SlI pal ab ra. l'is dec lamad or y amp Ll.l oso 
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uh 9 causa bella 

Bl dolor tan inhumano 

Pues sois ángel, sé agora 

Mensa jera de mi pena. 

El mentiroso es victima constante do sus mentiras, 

pero siempre encuentra o se le ofrece alguna so luci6n. Las com 

pli cac iones que surgen tienen un mat iz cómico. Jlll"a? perjura, 

dice y se desdice constantemente. La mentira está personifica­

dél en él con toda naturalidad. "Don García no lle ga nunca a a­

sw-air la abstracci6n de la máscara ~ la mentir a es en él fe y en 

tus iasmo, adhesi6n a los impulsos de l momento y 110 la personifi 

e ación de un ba j o instinto". ( 52) 

Alarc6n no se porta muy limpiame nte con su hér oe; -

r ara que sus embustes conduzcan al casti go de seado por el aut or, 

ti e~:r.e éste que recurrir a una c onfusión de nombl"CS de las damas, 

con l o que el buen o de don Garcí a se arma un enol"rne lío y se ... 

(J_Ueda s in la novia des eada. Per o s i n se me j airce -y bien capri­

chosa - e qui vocación, todas l as mentir as de don Gal"CÍ a no l e hg 

lJ j_oran pr i vado de l éxtt o final? y l a moral e j a de l poeta hubier a 

quec12,do p or l os sue l os; s i aquell o parece salva 1°se al f i n, es 

3-r;::i,c i as a l a treta del dramatur go que l e pon e Lma zancadilla al 

persona je. Bste, en cambi o, qued a c omo una creac i 6n humana de 

p:i."i mer orden. La comedia , en su con j unt o 9 es una j oya de l t ea­

tro es:¡;;afíol, una maravilla de ir onía y de intenciÓll oatír i ca , _ 

w.i inme j orab le cuadro de costu.mbr es 9 ur1a seductora ~aler í a a _e 
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personajes, un incesante fluir de las situaciones cómicas de i­

nil.c.itable grac ia 9 por ejemplo habría de acordarse de la escena 

en nr:.e el padre de c~on García le r C:.:' cri111ina du:-caiilen-ce su vicio 
9 

_ 

Y c1on García 9 para evitar el matri monio g_ue le prep ara, le esp~ 

to, a c ontinuación la más estupen da sarta de fantas ías , que el 

l)ad re cree ent onces como la más inc uestionable V8rdad. ( 53) 

hn la mayoría de las obras de fon .do mo::.~a1, hay un -

viv2.z ambiente de corte, que con el a.esarro ll o bas tante 16gic o 

do 12 intri &a y la graciosa presentación de tipo s reales, moti­

va w1. gén ero espe cial de comedia urbana. De este 1~10do, el t one 

ele hogar de La verd ad sospechosa, como l a ll egada de l hijo al -

conüenzo y el diálogo entre don Beltrán y el ayo , o la camarad~ 

:cío, con el que más que 11 criado" es 1'c onsejer o y _ ami goº, ofrece 

hetcia afuera una proyección a un fond o de corte, con sus Plate-

1~f arJ , sus banquetes, sus paseos a caba llo , sus tmilpl os, sus fri 

vo loo galante os . Sin haber el con traste que Lope y Tirso ofre­

c o¡1 entre l a exac titud t opog ráfic a y l a fantástica i ntriga, A--

1 2,::.0cón no pres cinde de un mínimo de aventura ; pero de la reali­

d2d cotidiana vista con selección de art istas no se pasa bruscª 

monte a un mot i vo novelesco, sin o a la i ntersecc i ón de dos órde 

neo de valor es~ 

a.- Bl fino realismo costumbrista 

b . - Comienz o de trama irreal 

No l o hace p or .oeü.io de violencias y antíte s is. s ino , por un prQ 
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CGdimien to hábilmente medido, gracl ual, m2.tiza c,o . Del mismo mo­

~o Alarc6n , que cuida el lenguaj e lit er ari o , la selecci6n de_ 

tér rainos y vocabl os, la col ocació n de l as pal ab r as en cada ver­

so no da l a sensaci6n retorcida en las metái oi·as c.1.cslumbrantes. 

Sus galanes tie nen l a a1Jarümc i a de lo s galanes de l 

teat :to español; per o s6l o la aparien ci a: s on aventure ros, pen-­

dencieros , valientes, apuestos, arro gantes , f anfarr ones, pica-­

dos siempre de la araña del honor , dispu es tos al desafío, cuan­

do os necesari o sacan el estoque y l o ruiden c on el ac ero rival 

dec i di do s a perder la vida en el lance. SG enamora n a primera 

vista y se muestran tan aturdidos que acab an por no s aber de -

quién están enaillorados en los mil revu el tos ep i sod i os de la co-

r:icclia J pero, i nt er iormente, están do tados de senti nientos 
, 

mas 

~enorosos de nob l ez a más quilatad a y proc ed en, des dG luego , con 

la uayo r lógic a en s us acciones. 

El galán de su te atr o per ten ecerá G:;enera l mente a la 

nob 1 cza o la alt a bur guesía. El ga l án es , por l o t an t o , exp r e­

sió n de l cort es ano en Madrid. J óven o que ha entrado apenas a 

la madurez. 

Don Garc ía que ll ega de Sal amanca ll élD.1ncJ.o por su pª 

dro para t omar poses ión de l mayor azé,;C vacante :poi" la muerte de l 

pr i mogén it o (don Gabr i el ) ~ gallar do , arr ogante , valiente, con -

l L) S resa bi os que le qued an de l a gente inoza qt1.c frecuen t a l as -

aul as salaroanti nas, ll ega a IViad.ri d pose Í (to del vici o de mentir. 

Ser á cond ici ón? Será ruala c ostumbre? Su ayo? el l e trado, úO 
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lo puede discernir. En Salamanca se mi ente, los estudiantes se 

alaban más de la cuenta en sus c osas . Don García dice Tristán: 

De Salamanca rebosa 

La leche y tiene en l os labi cs 

Los contagiosos resabi os 

De aquella caterva moz~ 

J,.quel hablar arrojado 

Mentir sin recato y modo 9 

Aquel jactarse de tod o 

Y hacerse en todo ex tre mado. (54) 

Pero no es s6lo el cont agi o del medio el que lleva 

o. don García a mentir. Como ya hemcs dicho es hoL1bre de imagi­

nacj_6n y de haberse dedicado a escribir habrí a oido también dr-ª 

uatn r,~o o novelista. Una vez cas ado con Lucre cia , convertido -

en h onrado padre de familia 1 leja r:.a la juven-cucl, se guirá dicieg 

~o 1nentiras 1 consi gnándolas 1 tal vez en al g{m lib~o perdido por 

, .,. 
a111 . 

J?ar a que r esalte más el vici o personificado por un 

c;alán, el autor l o contrasta siem pre con l a vi rt ud opuesta pe r­

son i 1icad a en otra fi gura central de l a comedia. Poro 1 aquí en 

es-ce pun t o , v ,.-.,1v i end o a nuestra obr a 1 La verd92 __ ~osp echosa ve-­

nos que se J un t a otr o factor importa nt e c;:.ue es el onfren tamien­

-co del pad r e con el hijo. El menti roso cr ee en 11 mw, nobleza de 

nac i @i ento" - porq ue l e c onvien e- pe r o a ello se opone l a se -

vera ~o r a l de l ~adre : 
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DON BELTRJ\.N; . . . 
6ois caballero,Garcia? 

GAH.CIA; Téngome por hijo vuestro. 

DON BELTR.AN: Y basta ser hij o mío 

para ser vos caballer J ? 

G.1\.RCIA: Yo pienso, señor, que sí. 

DOH BELTRAN: Que engañado pensamiento. 

Solo consiste en obrar 

comu caballero el serlo. (55) 

Como en esta escena, así a través de toda la obra 

todos los enfrentamientos que se producen entre e1 padre y el 

hijo, es importante subrayar, que no son ni choques de tipo ps_i 

col6e ;ico ni de generaciones, sino solamente de tipo moral, que 

el dramaturgo supo llevar con precisi6n y delicadeza. 

En don Beltrán, uno de l os 11 viejos gTaves 11 de la co 

hledia ; se da con mayor precisi6n y vigor l a caracterizaci6n de 

una filosofía moral en la que reapar ecen l os el eoo ntos vistos -

en otl"os personajes, y se manifi estan E:strech2..rnent e relaciona-­

c~as con don Gar cía. El "camino de las letras 11
, es para él l a 

"nejor p uerta para las honras del mundo". El g_uiore para su h,i 

j o lo que es 11 cosa acostumbrada entre ilu st re s caballeros"; don 

Beltrán ob edec e en primera instanci a & l os i mperat i vos de l a SQ 

ci oc1ad en l a que vive, y quiere perpetuar de al &,WJ.a manera en_ 
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su hij o una c ondición respetable. Admit e que el joven tenga al 

,, . . 
G lli1 VlClO y exclama: 

Que él tenga vicio es forzoso; (56) 

pe:co desea para él las virtudes de una 11 alta genealogía" y en-­

cucntra naturalm ente ' que: 

Je s ús, que cosa tan f ea 

en hombre de obligación. (es l a mentira) 

Don Beltrán está desen gaü ado en cuanto a la verdad 

ele l a corte y esto ya implicaría una crítica. El mundo de la -

corte es a través de la primera r ef er enci a del vie j o 9 engañoso, 

f dtil. Y él no está dispuesto a admitirl o en nadie, menos en -

cu hijo, y s e dis pone: 

JLhora bi en 9 l o que he de hacer 

Es casa rl e brevem ente, 

Ant e s que este inconv eni ent e 

Conocid o venga a s er. 

Al int erven ir ante J ac int a en favo1" de su hijo 9 don 

Del trán t ambién tiene en cuenta que "Eü pol o' 1 
(Le l as muj ere s es 

el dine r o 
9 

y por es o se r efiere n•-~ sól o a la il calidad
11 

(nobl e-­

z2,), sino t arnqién a la ºhacienda 11 que pos ee~ Pa1°ccü::ra que el 

cHno ::co siem pr e rompe de algún modo esa ann,:.mía de lo cortés. 

Al habla r de don García, ya s e ha hech o referen ci a 
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a ale:,(m D..Si:Ject c d e la filosofía moral de su padi~e . La condi __ 

ci6n éí.e c aball e r o no se da por nacimient o 
9 

si:i.10 ll :¡_)or obrar bien 

0 1Jal n .Y e sta actj_tud e s importante, po rque es Llilc'.:.'. c.~e las que -

po:i.."Iü ·i.; 2 h a blar con fundamento de una s eria p11 Gocupaci6n por lo 

ill.01,ccl 2 11 Alarc ón. El contraste entre una nob l o~o.. c: e cuna y una 

ü C; )Jc-~~a por l a s acciones pers onal e s, está en cJj_rcct ci, relaci6n -

co n p:r·emi s2.s y conclusiones de orden so ciaJ.. Hay o t ro contras­

to 1 1uás sutil, aunque no necesari amente p :-cemedit ud o a s í por A--

l a~c o'r.1 º" e l hi· 1·0 eJ 
u ' - - joven s e declara ad epto a illLa nobleza tra-

J i ciona l ; mientr as que el padre, el viej o , l o hac a en fav or de 

m12. nob l eza e sc encial, que en el ambi ente do .l.u corte resulta -

n ovuc.10 ;30 y a cas o r e v olucionario. Las implic ancias de orden s o­

c t a l so n clar a s ~ el mentiroso busc a fá c il l 1 ef;.;(~_,io en un e qui vo­

C~ Q O patern a lism o , aunque sus r e f eren ci as , pese a ser claras y 

:i.1 c m1.: .tar choc ant e s en el diálogo que mantiene con :su padr e , O.P.! 

:i.1 Gco n como un t an to superficiales. ( 57) 

La ines pe rada revelaci ón de Llil he cho fa l so provoca 

auo ~~ro y do l or en el padre, que se de cla ra 23oti ado: 

... Ii;s po sibl e 

(¿ue quien t an to en h on or t uard a , 

Como yo 9 engendra s e un hij o 

De inclinac i one s tan ba j a s ; 

Y a Gabriel , que honor y vida 

Daba a mi sangre y mis canas, 

Ll e vás ed es t a n en flor? (58) 



- 65 -

La rí gi da mor al de don Beltrán considera a la menti 

.ra "e1 pe or de l os vicios 11
9 por es e , al saberla encarnada en su 

hijo, su dol or y sufrimiento es enorwe. 

Había en l\.fadrid dos ti pos de muj eres : a . - Las que -

se ~~uedaban en cass? celadas por pad res, hermanos y mar id os; -­

C'l~j_e llevaban vid a recatada y tranquil a, que sol í ail salir de sus 

ca :Jas tan s ól o para cumplir sus deb eres reli giosos: la mirada -

:fij a , el vel o echado a la cara, en com_pañí2 de m1a dueña respe­

table; 

b .- Las que sin ser del part i do, so lían confundirse 

c on es t a s mozas po r la libertad de sus costw11bres. La cazuela_ 

de l os teatr os era bL1.en escaparate para esta s damas que admi --

J ., n t • cio.n ::i:es eJ os , galanteos y andaban siempre sesuic.l.o,s por enamorª 

clos o en pos de ell os. Estas damas ins pi raban a l os autores -­

rlra.má·cic os para l os tip os de sus c omedias de enre do .. Clar o es­

-¡,¿, c~ue una vez casadas desaparecí an de l escenar i o par a conver­

tirse en h onradas madr es de famili a o se hacían Llonjas. 

Los persona jes femeni nos en La verdad so_?pe chosa es 

t~n r epresenta do s po r l as dos damas, Jacin ta y Luc~ec i a y por -

Isabol, l a c r iad a. Una gracia muy na t ur al caro.cJcer iz a a ambas 

do,L1as . .Ante l a pr i mera fanfarronada de don Garc í a que habla de 

un " cie l o t fan s ober ano 11
, Jacinta l e replica: 

b tl ante debeís de ser 

Pues l o llegaís a tocar. 
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Y Cj_' ee además, qtJ.e ,)ara querer no es nece si=iri· a 1 1 t d r, _ -" a vo un a • Aw-

b as, Jacint2 , ,, Lucrecia se ven envueltas en °1 e,,.,,..,ea d d 
.; "' - .Lu. - .o e on --

Gn~cia. Son vícti mas, más o menos conscientes de la mentira. _ 

J2,ci ü ·ca9 muje:c al fin 9 humana al fj_n 9 no se t:,ur o., c18 las deriva- ­

ci onus de su relaci6n con eJ. anteri c.,,:c pre·cencliente (don Juan) 
9 

n o o::tá dispuesta a perder esta nueva oportuni<lad ofrecida por 

ol clo,<:;tino a t11 avés de las palabras c~e don Bel ·crB .. n, que quiere 

casar a su hij o . ~ero no se trata de un ~e r s onajo superfi cial, 

a ella le interesa más "el alma del hombre 11
, po:t esto no le bas 

ta c 011 verle "el rostro y talle". La s dos mujere s , poco a poco 

van cay end é..1 en la cuenta de las constantes mentiras de don Gar­

cía , y })ese a sus pr otestas, tratan de rechazarlo ; pero, tampo­

c o l a l ogran, hasta el desenlace en que el mentir os o debe acep­

·car por esposa a una de ellas, que justa ment e no oo la que pre­

t on c.1ía en realidad. De todas maneras la psi colo cía de las muj&_ 

1 ... os n o ti ene J.D.ay or c omplejidad que la de cL1.al g_ui cr naturaleza -

femenina. 

Interesa señalar 9 esa vi s i 6n peculi ai., que tiene A­

lar66n de la mujer y que se ofrece, wá s que a tr avás de la psi­

c ol ogía misma de l a mujer, por la s di ve r sas expre si ones qPe 

boca ~el hombre r eciben las mujeres. 

Tri.s tán dice: 

H.espl and ec ,3n damas bella s 

En el co r te sano suel o 

/ / o . 
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D~ la suerte que en el cielo 

Brillan lucientes estrellas. (59) 

A veces 01 mero análisis de las palabras -sfun que 

este sea suficiente para captar los valores ostóticos de una o­

bra litera~ia- revela toda una consciencia latente, lingüísti­

ca, cultural, humana. En un mismo orden }')Lt::c1e11 ag.cuparse "r8s­

yla.:adeccn", "brillan", y "lucientes 11 • Esto no representa nada 

nuevo ni original en la época de .L-J.arc6n. 

La mujer, que en la literatura ha ocupado siempre -

m1 lugar de relieve y que muchas vccGs ha sido --..,.íctima de una -

excesiva idealizaci6n, está dibujada aquí cowo un objeto lumin& 

no casi sobrenatural. Si nos detenemos en la obra del poeta la 

importancia de Fernando de Herrera (60), hallaremos que en la -

infinidad de sus poesías, caracterizadas especialmente por el 

tena amatorio~ aparecen referencias a la mujer colilo ángel, como 

objeto "luciente;,, "divino", etc. Los do La verdad 

sos1Jochosa, cuando se :t'efieren a la mujer, 110 tienen constante-·-·--...,._,___ 
monte el mismo tono. 

Alarc6n nos da mujeres con una üducaci6n y modo de 

sor propios de la época y la clase social en que la comedia se 

Looarrolla; pero no son caracteres precisos o fuortemente pint§ 

dos ni logran entusiasmarnos demasiado. }To son da:,1c1s pasiona-­

les. Discrr:-·tas, ingeniosas, hacen que mande su cabeza sobre su 

corazón. 
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J acinta en un momento dad o piensa así: 

(Ap . í o Lucrecia? Buen o va. 

Tor c nuevo, ot ra inven ci ón . 

A Lucrec ia ha c onoci do, 

Y es illuy cierto en ad orall a; 

Pues f inge por no enojalla , 

Wue por ella se me ha teni do. ) 

lfo interesa que sea el graci oso -y ento nces sus ex 

J;iresiones encie rr an al guna velada ir onía -• que se a el mentiroso 

- y ent once s haya exageraci one s- que sea don Juan-y exp rese las 

volicn encias del enamorado celos o-. 8in embargo, es el gracioso 

C]_Uion incur s i ona c .::m más sutileza y realidad en la naturaleza -

:i?m,1eni na, y al guna s de sus palabras t 1)rnan l"ela ·ci va toda idea -

de la ideali zac i ón de la mujer; 

No t odas dic en verdad 

Bn as t o ; que mil taimad as 

Suelen f ingirse casa das 

Por vivi r con liberta d . 

Las mujeres siempre s on 11 es trell as; 1 a Lmq_ue al gunas 

• 1 dc1-n menor claridad' 1
• Además es dura la reflexi6n c1e Alarc ón -

sobre la mujer y el diner o : 

Y así, s in fiar en ell as 

Ll eva un presupuesto s al e , 

Y es que el diner o es el polo 

De todas estas estrellas. (61) 
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bl carácter reflexivo del aut or no )Uc úe limitarse 

a l c u desbordes líric os de s us personajes, insinua la sátira y 

la ~n·esenta c on inteligencia y precisión. L~.., cor·cós aún subsis 

·¡;e en Alarcón, después de haber sufrido es-t;e a:=,mocto (del "cor­

tos a n o suele") una larga historia de fluctuación, El c ortesano 

clc;J conde Bal tasar de Castiglione ( 62) 9 se 11ublic a en la prime­

:ca ~Jitad de l siglo en que nace Alarcón 1 y c r:J en Gs ·i:;a obr a donde 

se exrion e con espíritu didáctico e l desideratw:n del perfect o -­

ho r·1:)r e del palacio, que es un hombre de arillai<3, do amor y de le-

t :tas . 

Para terminar con el anál isi s de e stos perso najes -

fe L1e:,_ünos debemos añadir l o que dice Juan Eu:3'enio Hartzenb usc h ~ 

CL1.W tamb ién encuentra cierta debilidad en el traz o de los ras-­

c;eis femeninos~ " ..• p ero la mayor · parte de las ümjeres pintadas 

po~ Alarcón aparecen de mezquina índole y facci ones comunes; o­

bran 1iial a sangre fría 1 su travesur a carece de [;rac ia, dicen 

<.J.L:.G aman y su amor n o se ve ~ defe c tc gr andísimo, porque entibie 

üiuch o.s escenas b ie n discurridas y ver s ifica da s por otra parte". 

(63 ) . 

JACINTA 

G.Al1CIA 

Sois Indiano 9 

Y tales son 

mi s riquezasi pues os ví 1 

que al minado Potosí 

le quite la presunción. 
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Y s ois tan guardoso 

c omo la fama los hace? 

Al que más ávar o nac e 

hace el amor dadivos o . 

Lue gJ , s i dec ís verdad 

preci osas ferias esper o. (64) 

~ien do a sí, mi voluntad 

es la tuya y soy dichosa. ( 65) 

El criado es un personaje fund ruüental en el teatr o 

Gspaiío l del sigl o XVI y XVII. Su misión nD es de s er vir y ayu­

fü11" al amo, s ino de ac tuar de c ont rafigur a . En la ser ie de pa ­

rojas que se mueven en el teatr o español, ocupa el cria do un lu 

gar bien disc er nid o . Galán y dama, por una part e ; galán y el_ 

cri ado p or otra y todavía, criad o y l a doncell a de l a dama. El 

l acayo hac e en cÓBic a l o que el s eño r hace en se Tio. Especie_ 

de e s j ejo c óncav o en el que se re f l ejan l as actitutles de l cab a ­

ll eTo y muev en a risa por su def ormaci ón . Pero , n o representa 

so l aE-iEmte es t o el criado, es la exp r es i ón de lo pop ular en la 

co ü1Cc~_ia caballeresca. Nacido el cria é:e, , en el pueblo, es su re 

pTcsentan t e en el teatro. Hereda de él sus agudezas, sus dona i 

:t'co, 8 uele hablar por refranes y está atent o a divert ir con l o 

qu0 a l pr opi o pueblo divierte. Así t enemos que di ce estas co-­

s~o bi en divertida s y de lici osas: 



Disimula y t . en paciencia" :, 

C.¿ue el mostrarse muy amante 

Antes daiia que aprovecha, 

y siempre he visto que son 

Venturosas las tibiezasº 
'J 

Las mujeres y los diablos 

Caminan por una senda, 

Que a las almas rematadas 

Ni las siguen ni las tientanº 
' Que el tenerlas ya seguras 

Les hace olvidarse dellas 

Y solo de las que pueden 

Bscapárseles se acuerdan. (66) 

Que te admiras 

Si en cuatro o cinco mentiras 

Te has acabado de coger 

De aquí, si lo consideras, 

Conocerás claramente 

Que quien en las burlas miente, 

Pierde el crédito en las veras. (67) 

Su illisi6n suele ser también de contar los sucesos 

que se van desarrollando en el tablado como lo hacía el coro -

c;.1 la antigua tragedia griega. Por ello no es raro que el criA 

do sea personaje moralizador de la comedia. El que corrige las 

costumbres por medio de la risa o la sonrisa. Y así tenemos -

que la obra concluye con las palabras del gracioso Tristán: 

Y aquí verás cuán dañosa 

es la mentira, y verá / / .. 
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el senado que en la boca 

del que mentir acostumbra, 

es la verdad sospechosa. 

-:.:e .1.·
1-1a ;_:bservado - " · · 11 é u - que e_'_ me:·11;1.roso es -~ambi n 11 gra-

cioso¡;' en la medida en que se acentdan en él ciertos rasgos, -

co1:a:o lc. ampul0sidad, la altisonancia, la fa:-Qfarronería. En Tris 

-c6,n estcs rasgos se extreman. Tenem•:.s solarflente colilo ejemplo -

GU. lenguaje en las siguientes secuencias: 

bien hubiese el inventor 

de este holandesco follaje. 

No ignores, pues yo no igncro, 

Que un signo el de Virto es~ 

Y los de cuernos son tres: 

Aries, Capricornio y toro. (68) 

Le c~ice a don Beltrán refiriéndose a su hijo (don García): 

Ya te espera tan galán, 

Que en la corte pensarán 

wue a estas horas sale el día. (69) 

El gracioso es ad.ul6n cuand0 hable~ con los nobles -

ue los que depende, pero es también irónico~ realista, certero, 

úiGcreto O indiscreto, según las circunstancias. Le dice a su 

Señor ••• quien te sirve, en vano 
// .. 



por mejor suerte suspira. 

l!.l gracioso es sagaz, penetra en la psicología de -

su.s oemeJantes y los comprende. El sabe el II oi'icio del cocherd' 

os de revelar las confidencias y secretos de sus amos, él cono-

ce a las mujeres en sus defectos y virtudes; su Llisma adulación 

fluctúa entre lo irónico y lo convencionalmente cortés; pronun­

cia ingeniosidades verdaderamente felices: 

Que a la mujer rogando 

Y ccn el dinero dando. 

e insiste en el tema del dinero: 

No hay cordel como el dinero. 

Los criados de Alarc6n han pasado Hor la escuela, -

han estudiado algunos de ellos sus latines y tal vez han segui­

do aursos de la Facultad de Derecho. Han venido a menos y no 

l:.2,11. podido hacer otra cosa que le que ha hecho ol pobre escri-­

to:r que los ha creado. Bn la servidumbre se reconoce él mismo. 

Espíritu lleno de compasi6n y comprensión por todas las cosas -

es·cima y comprende al que sirve y le da di611idad a Gsa servidUf!! 

ore. Otros rivales suyos sirven degradándose. El no lo ha he­

cho nunca; por ello este personaje en el teatro de .AJ.arcón tie-

ne un valor propio. 

Mucho se ha hablado del tema ele "la mox·al ~n Alar--
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eón " Y esto ::;i gni:t'ica que una visi ón crítico.. :cequiere gran aten 

c ión Y cautela. 1:ratándose de una obra verdacler arn.cnt e litera-­

ria? no se ;: uede hablar de una obra en abs tracto , Gin o de una -

!:1or2,l que surg e de s de la obra misma , y más 2t5.n c~Gséi.c l os perso­

i12,jC:s . Y r...o s 0l v de las man ifes tac i one s c o:.1 se~-i-ciclo 1.1oral más 

o n enos exp lícit o, sino de todas las s util es r e laciones psicol1 

0iCQS que S 6 desprenden de las situaci ones. Se 0 ÚJ.1 don Beltrán, 

que podría ser Ala:cc6n, la mentira como ya se ha anotado es el 

peo:c ele los v i c i os. Y es la mentira, re presen-cacl.a por don Gar­

cía, la que r ecibe un castigo mereci do . L s,s o.füi1oni ciones del -

o.nci2.no ch 0can con la alegr e e irres ponsabl e ac·ci·cud de su hijo. 

' l amor gui~a todo e l inter és primari o de 1~ obra. existe .ii.Lmq ue e _ , 

lUl c¿'Jllino hac i a lü n oblez a , que s e d2 de mane r a i illplícita: 

~l placer es fugaz como la juventud , y se encarna -

t a 11b :i.én en algunas particularizaci ones y l ne :~o , e:;cncr a liz acio -­

nco sobre l a mujer: 

c.1aü su 

vo l ente 

Ni ñas salen que pr ocuran 

Gozar t odas ocasi ones: 

Bstas s on exhal ac i ones 

wue mi entr a s s e quem an dur an. (70) 

b n ot r o pasaje dice el let r a d o : 11 Hace ul f in l a e -

ofici o", en 10 que p areci e r ::t haber un ci ci"to 

h a cia l as "locuras de l a juven tud".( 71) 

ue rd6n ben.§_ 

Hay apeg o y obedienci a a l a s conv enci ones, a l os u-
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de moda, p e r o e s pecialm ent e en aque ll os q ue usufruc -

·cuai" de a l P"(ún modo e sta.s c onvenci o11.e:::: · J 1 - - por CJcmp .o , a nobleza 

c:.c C llj_lu que invoca re petidamente e l wenti: :coso-- . Ac.".emás pr egun-

t :::-. -·n fo r ma 1uuy concreta :; "Usase en la c or t e ? 11 Jacinta se 

p:;."eocu ~,. a por el ,; (,.¿ué dirán" . 

'l'ambién aparecen con mucha f r ec u-:;:c-ic i a l 2s refl exio ­

nco sob r e el dinero y s obre el as i-:ecto util i t a:i."io clel.algunas r~ 

l a c iones personales . La crítica al exc esivo val or do l dinero -

fJCJ d a apr oxima dament e en la mi sma época , en l a cel eb r ada l etri ­

lla 0atíric a de C~ueve do: }Jode r os o caba ller_ o_~e.1?_-ª.011 _ D_-i.11.§?ro ••• 

De ALFONSO REThS: ., _ , .... ... _. 

:B.in el prólo g o a la edición d8 JV.d.ll n::i."c s C2,rlo de Las 

p..J.?.i-:.~s. _s;omple tas de Alarcón, se hall a: 11 
••• p ::.'eoe:ui1aú o d e los 

v cTdé..;.de ros problemas de la conduct a , me n os j_nven·~:i:vo , mucho me 

n oG lírico; y cr e a la c omedia ele c os tumbre s qne ·cé1nt o ha si gni-

í ic a clo el e n te a tro hispán ic o y univ er sal, p o:i..' c jeIDi)lo en Gor -

neill e ." ( 72 ) 

S u t eatr o nvemos e l t:t i L1J.1fo de la ha­Afir ma que en 

d 1 · · y vit alid a d" . Y . bre e l desborde e inge ni o bili dad s inuosa s o 
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n6.0 ade lant e , 1iel e stilo de Al / i arco11 es cr ~~·1ajacl0, medido, regu-

Lo q_ue no po s eía de ablÁ...1.--idancia 88 str_Jlía con el lo--

Advierte q_ue ,; su t ec.-c1·0 ,. que por el cui 
·~ - -

i el de tall e pue de entrar , mej 0 r q~e sus coe·cál1c os espa do--

l us s en la categoría de lo clásico, prese1: lt2. tiiJOS y si tuacio- ­

ne0 -\rnrdaderafileLte romá nticosn . ( 73 ) 

Bste c.1.utor, que ha estudi2.do con ,!iUcho tino e l tea -

t::..·o alarconiano :r qL1.e inclu sive ha e:.i:-ci-=:,i d o l :..'. j_;uesta en escena 

de La verdad sospechosa, dice al res pecto : 

n1a v e rdad sospechosa no es lJI.!.C:::. nue va invectiva con 

tra los illenti ro sos . Es una comedia de r e6ocijo que muestra gus 

to j uvenil por la vida .. . Es l a corr,ed ia qus cl.esco,i1.oa en ciertas 

situ é.~Ciones construidas mental o artificialiD.ente, qnC) vi ve de 

m::. )Tap io Júbi l o y en la cual los carac te res e o·cun dib ujados -

con 1_1e1~spj._cacia y finu ra, pero ta;nbién co.1.1 lü'lél li-iJc1·tad de tra ­

~o que 
1 

sin r es tarl es vita l idad, los hace j ugue·~cu cl6ciles de 

LLl"l m"t.1.ndo ale&,re, de Lu.'1. mundo jove n y albo:r·ozado . Quien no tie ­

ne e s to , p erde rá lo me jor de la tragedia . 

Las .01enti:ras de don García son m1 -c:..·iun:i'.:'o de la i -

6 Sobre la Verdad Y constr uye n una vc1·c.1adera rebel i 6n 
r:iac inaci n 

p oética . 

···· •· º · ·· ·· · · · · · ···· · ···· · •· "' · · · ·· ·· · · · · ······· 
• • • • • • • • • • • • • • o 

La comedia no tiene ningún prop6sito die.láct i co , y -
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t .. o;nmos agradecerle a lüarc6n que no haya ·có.o;o.cl..:;z,cl.o en ella tg_ 

c~as esas aristas con las que siempre tropicz¡2,:.1 los que quieren 

der-10¡_~-~rar que La v_e1;·dad sospechosa es la o~J:ra el.o un moralista. 11 

"Lo que da a esta comedia una :~.u~,O:i."-cancie. capital -

CL:. 1a ist~;ria del teatro español y aún del t~;2.,t;~'....,o europeo, es 

c_¡_r1.G es el primer ca.r:..!..iO de batalla dance trii2:.1i.'2~ 0.0:í:initivamente 

la e,oruedia de carácter sobre la coraediu de e:nrotlo". (74) 

11Alarc6n es en realidad el poe·tio .. dul alrJa ¿~e la co­

=---~c•c:ia. Los conflictos, serios o ale¿,res, nacC::.1 er~ 61 casi ex-­

clusi-va.uente ele causas interiore,s 1 y por esto sr.s c.:ramas son -­

p:.lcc:.oüinantemente dramas de ideas.. ~s tan.:."~ién el (mico entre •­

los autores cor1tem,i-Joráneos de la comedia, q_uü concibe la esc'?na 

cor.10 insti tuci6n .woralizadora" • ( 75) 

Qo __ GJL:!:LLERNO DI.A.Z PU.J b.: 

En la Enciclopedia del arte ee1,9_(.~-º.Q., di~igida por 

este autor se afirw.a "que el teatro de .Ala::.:cón tiene i.Jreferent~ 

L.1c::.i-~c sentido moral; en él se comba te la me::-r~i::a (A~ verdad 

_s_9-~e_chosa), la ambición (La pnueba de las J2.t.QJ,1.e_S.?,§.), etc." ( 76) 

Además le son particularmente caras las virtudes 

qu'J ~.)ueden llamarse lógicas: la sinc(:;ridad, la lealtad 1 la gra-
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titucl., así como la regla práctica qLe debe compler.1en-tarlas; la 

Qisc~eci6n. Y por Último, hay una virtud de torcer orden que 

estiDa.ba .mucho; la cortesía. (77) 

---00000---
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N O T A S .... _ __. ......... _ _... __ __, ____ _ 

38 •- 1-iumford, Lewis - La cultura de léi.s ci1-?:_c1_a_c1..0_q,. Buenos Jü­

res. Emecé Bditores. T~mo l. pág. 141. 

39.- Ibid. pp. 184-185. 

40.- Id. pp. 185-186. 

4l.- Jaime Vicens Vives - Aproximación a la litera·bura de Es 

paña Alianza. Madrid. 1970. pá~. 243. 

42.- Ibid. pág. 244. 

43 ... Goldini, Carlos (1707-1793) comeci6grafo it~,liano, que 

· hizo eYolucionar el teatro de su país c~_e las bufonadas­

de la comedia dell 1arte a la pintura dG costumbres con 

sus ágiles comedias del ambiente veneciano. 

44.- Acto I - escena 8 

45.- Efesia: la alusi6n se refiere a Eróstra·to, l)astor de -­

Efesía que deseando hacerse célebre mediante al~una de~ 

trucci6n memorable, para inmortalizarse a le na.nera de 

los conquistadores, incendi6 el templo de Diana. De 

acuerdo con esto, don García deseaba hace:-t:·sc famoso por 

cualquier medio. 

46.- Acto I - escena 8 

47.- Acto I - escena 7 
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es cen a 7 

esc en a 3 

50 .- Act n I - e s cena 8 

51. - ~ct o I - e s cen a 8 

52 .- ~ - Capasso : La verdad sosp ec~osa en e l Dicc i onar io Lite -

~c_?,:-..'io Bompian i . Barcel ona . ~-cntane r y Sü1 6i1. . 1959 . Tomo­

VII . p ág . 88 7 . 

53.- Acto II - e s cena 9 

54 . - Act o 11 - e2cen a 5 

55. - Acto I - e s cena 2 

56 .- te to I l - esc ena 9 

57 . · · Acto II - es c ena 9 

50 /. ..l.. e . - _1c v O I I I - esce na 9 

5S .- Act o I - es cena 3 

GO . - J!'ernan d o de Herrera (l534 - 1597) , 11 el di vi no 11
, J:)Oeta de 

t ono a matori o y her oico , que compo rta un paso dc cis i vo 

0n la líric a española pos te r ior a G2.i1 cil aso . En sus 

sonetos, s e exa l t a l a be l l eza de la meja~ , a~ ¡ a tr a -

vés del tami z de dol or, p or lo s senti .w.i cn-cos no corres 

pon didos . 

61 .- Lo di ce Tristán en el Acto I - escena 3 



62.- Condé Baltesar de e astiglione (1473-1529) 1 escritor itª 

liano de la corte d L 6 e e n X:. arquetipo del hwnanista --

del Renacimiento: autor de v1 t , ::!:._.Q.r~§..?1!9.., trac:l.ucido al -

español por Juan Boscán. 

65,- Juan Bugenio Hartzenbusch. o~o ci t . pa.g. 70. 

64.- Acto I - escena 2 

66.- Acto I - escena 2 

67.- Acto II - escena 4 

60.- Acto I - escena 3 

69&- Acto II - escena 7 

70.- Acto I - escena 3 

71.- Aquí tambien puede intentarse una evocaci6n de El corte 

sano; cada edad tiene sus peculiaridades que la defi -­

nen. La juventud: la pasi6n, el fuego; la vejez: la co~ 

dura, la razón, porque se han apagado las potencias de 

los sentidos. L0s diálogos de amor de Le6n Hebreo, i--

lustran en su misma fuente el itinerario de estas ideas, 

que siempre tienen un carácter didáctico, aunque en la 

época de Alarc6n, tal carácter tiende a desdibujarse. 

72.- Introducción a la edici6n de Millares Ca1'lo. pág. 14. 
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73.- &iteratura Dramática Española. pp. 194,195,199. 

74-•- Juan Ruiz de Alarc6n, su vida y su obr .. é1• né::~ico 

Cuadernos Americanos. 1943. 

75 .- Etstoria de la literatura nacional Esn ... aji.Q1_n, .c1.e .. J .. a Edad 

§~ Oro • Barcelona. Gili. 1933 

76 .- 1~1 teatro. hnciclopedia del arte escén:Lco ... Bw,,celona. 

Hoguer. 1958. 

77.- Reproducida en partes la magistral conferencia PP11 

luan Ruiz de 1üarc6n. México. 1914 por Julio ~o~Ti en 

su libro La literatura Española. México. ]'oncl.o de Cul­

tura ~con6mica. Cuarta edición. 1964. páG• 250. 
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Q __ Q __ __ Q __ U S I O N B S -------~--~---------

l.~ A principios del siglo XVII, durante el gobic1~no de Felipe 

III, la aristocracia, a través de sus y_~_1JJlOJ¿ CTObernaba ~s­

pafi.a. 

2.- Se disfrutaba en esos años de una paz momentánea con Fran-­

cia pero habían dificultades con los señoríos Italianos y 

con los piratas berberiscos. 

).- La hacienda pública se encontraba en verdatlo~a bancarrota, 

1~ incipiente industria estaba en manos de extranjeros y t~ 

nía plena vigencia la idea de que la fuerza financiera de 

t~1a nación radica y descansa en la posesi6n del dinero en -

L1etálico. 

4 .- Los grupos sociales actuantes en la vid.a espc!i¡ola eran de 

lU~ lado como privilegiados: el clero y la nobleza; del otro, 

la burguesía, el campesinado y los nobles on decadencia: 

los hidalgos. 

5 .- Las vicisitudes de la vida de Juan H.uiz c1o Alarc6n fueron -

innumerables. Se le puede llamar ur- n1etradon sin fortuna. 

Su ideología, por lo tanto, no era la oficial. Por ello, -

·la mayoría de los personajes que salen de su pluma hablan 

de una nobleza de espíritu y no de cwia. 
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.-
D. - La importancia de los corrales de come{ti.A§. era muy grande -

Gn el siglo XVII. Los escritores, los autores de comedias -... .. -... .• , .......... ,,.. ............................. ____ ......;;;;;;_,,¡;;;¡¡,_.' 

Y los actores, tenían en líneas generale8, especiales consi 

deraciones con el público. Sólo un autor como Lope podía -

permitirse algunos excesos. Juan Ruiz ~e A1a1~c6n procuróª 

cornodarse más al gusto medio, ser más i..1esuracto. 

7.- En las comedias urbanas, la estructura alarconiana juega ge 

neralmente con tres galanes y dos damas. En la elección 

quedaba descartado un galán, el de menos méritos. Las da­

mas establecen la gradación de acuerdo a: 

a.- el valor moral 

b.- la prestancia física, y 

c.- la nobleza heredada. 

8.- La moral de Alarcón tiene raigambre burguesa y preside sus 

obras más importantes. Para el autor, el honor debe ser -­

cuidadosa preocupación de todo hombre y de toda mujer. Bs­

ta noción es depuraci6n de una característica que aparece -

en el teatro de Lope: la honra villana. 

9.- ilarc6n pone largo empeño en demostrar la f0alQad moral de 

la mentira y sus riesgos sociales; pero 1 como en todas sus 

obras, también en La verdad sospechasª ii1ucho ruás importan--

tes que la lección son los personajes que le clan vida a la 

escena, y sobretodo el del mentiroso, que os w1 carácter --
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formidable y un acertadísimo ti)_)O a.e coli1cc1ia. 

10.- En La verdad sospechosa como en las 0emás ob~as de Alarc6n, 

fJ& nota claramente que de la realidad. cotic:.ic,na vista con 

selección de artistas, el autor no se pasa b~uscamente a -­

Lm motivo novelesco, sino a la intersección de dos órdenes 

de valores: 

a.- el fino realismo costumbrista 

b.- el comienzo de trama irrealí 

no por violencias ni antítesis, sino por ui1 procedimiento -

habilmente medido, gradual y matizado. 
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